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Talleres y Almacenes: 
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CARRETILLAS PARA CONCRETO, DE HIERRO 
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FERRETERIA “LA CASTELLANA*' 
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TELEFONO M-1459 LA HABANA 




AMARO BLANCO 



COCINAS JUPITER 


( Marca Registrada ) 

COCINAS ,!ü iodos [amaño* pira nao de cachón mineral, 
par.i Fond.is. Hoteles, Clínicas, Cbíegio*, Casas de Salud. 
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ACCESORIOS “JUPITER” 

HORNOS, CENICEROS con control especial de aire. 
CARBONERAS y CALENTADORES DE AGUA 
prep irados ”ara empotrar en COCINAS DE MAMPOS- 
TEARÍA. especiales para residencia* particulares. 

CALENTADORES “JUPITER” 
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y otros servicios. 
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— DE — - 

PALMSRO BELENGUER 

(FUNDADO EN 1914) 
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PROPIA PARA LA INDUSTRIA, 
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O ) 


EFECTOS SANITARIOS Y FERRETERIA 

ESPECIALIDAD EN BAÑOS DE COLORES 
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TELEGRAFO: "CEDOGAN” 

NOS M-9010 - A -8791 
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Bombas WESTCO 
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Las más sencillas duraderas y eficientes. 

De funcionamiento completamente silencioso. 
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VICTOR G. MENDOZA, Co. 
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producto de alta calidad y 
máxima economía que prestigia la 
Industria del País 


.logrado por /a aplicación de la más moderna 
Técnica Industrial 


F' s£S 0 Pérez Galán es el producto perfeccionado de una in- 
dustria que surge con el conocimiento pleno de las responsa- 
bmdades industriales y comerciales que exigen los tiempos 
actúalos. Todo se ha organizado para brindar alta calidad en 
ja vct de! obrero y del artesano. . . máxima economía para el 
prepieiario y el contratista. . . servicio eficiente al arquitecto 
y al detallista, * ♦ 

El sulfato de calcio empleado en bu elaboración procede de 
i: quisimos yacimientos de las minas de la compañía,, en la tin- 
ca San José, de Matanzas. 

Acar re Oj pulverización, calcinación y envasado, se realizan 
con procedimientos de la más moderna técnica industrial, en 
la fábrica ubicada en San Francisco y Monserrete, Matanzas. 

3e mantiene un servicio organizado en toda la Isla y un depó~ 
sito amplio para la atención de Regla, Guanabacoa, Marianao 
y Habana, en Desagüe 312, a una cuadra de Infanta. 
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HERRAJES LOCKWOOD 
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Los herrajes Lockwood para edificios son de la más 
alta calidad que se pueden obtener en el mercado. 
Alta calidad y funcionamiento perfecto de las ce- 
rraduras, unido a modernos y exclusivos diseños en 
todos los modelos, hacen que los herrajes Lockwood 
faciliten a los señores arquitectos su aplicación, 
tanto en obras grandes como pequeñas • Someta 
sus planos a nuestro Departamento de Herrajes, 
que gustosamente le cotizará y especificará los 
herrajes para cada obra. 
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LA PIEDAD DE 
PALESTINA 


POR 

ANTONIO RODRIGUEZ MOREY 
Director del Museo National 


U NA k tas buenas obras que hizo el Duce ita- 
liano a su país y al arte, antes de haberse 
unido a los alemanes, para ir en contra de la hu- 
munrd.L. i v \a cultura de los pueblos, fue el haber 
donado al Estado italiano, la magnífica obra es- 
cu bórica, hasta entonces ignorada, y que se cu- 
h. ho\ por el nombre de la *' 'Piedad de Pales- 
tina'". 

i iahk escultura, que no se menciona en 
ninguna de las monografías de Miguel Angel 
Buon.irroti. ni en la de ningún otro escultor de 
la antigüedad, era en lo absoluto desconocida, y 
siiln iiiuv contadas personas sabían de su existen - 
lili r ti la capilla funeraria de la vieja iglesia de 
SiVita Rodilla, en Palestina, hasta que fué des- 
oí hk-ru nor uno de los partidarios del Duce, 
i ! ogro fuese a este regalada, pero, Mussolini, 
al aceptar el obsequio, decidió donarla a la Ciu- 
dad de Roma. 

Se encontraba la escultura, en uno de los al- 
t.ires di esa pequeña capilla, y estaba colocada 
en ¡ humasina que aún allí existe al fondo del 
aliar, donde la penumbra que en todo momento 
¡tv .iIlvl en agual lugar, impedía que fuera ple- 
namunit admirada la maravillosa belleza de esta 
! jhra de Miguel Angel, que a primera vista, 
pmii i esculpida en una veta marmórea de la 
ruca ! : constituye el altar de dicha capilla. 

¿Qué artista pudo esculpir esa figura, medio 
Lsho/adi y sin terminar? Como para todos, fué 
un. i sorpresa grande el descubrimiento de esta 



Grupo escultórico de Áliguel Angel "La Piedad de PeUstina', 


obra de arte, cuyo autor era también descono- 
cido, se pensó primero en la posibilidad de que 
fuese Bernine quien la ejecutara, por cuanto, 
éste era el escultor preferido del Barbarini, pero, 
cuando el grupo escultórico fué sacado y exami- 
nado a plena luz y fuera de la obscuridad donde 
se encontraba, se comprobó, primeramente, que 
no estaba esculpido, como se creyó en principio, 
en la misma ruca, sino adherida a ella por una 
fuerte grampa de hierro. Tratábase, pues, de un 
enorme bloque de mármol, de forma irregular, 
que mostraba claramente no haber sido traído 
directamente de una cantera, pues lo constituía 
un enorme fragmento, que formó, seguramente, 
parte de un arquitrabe o alguna cornisa de una 
clásica y muy antigua obra arquitectónica, que 
al caer sobre el piso, bien al ser demolida por 
la mano del hombre o por cualquier otro mo- 
tivo. sufrió grandes desperfectos en la parte que 
el escultor utilizó para esculpir sus figuras, a 
extremo tal que se vio obligado, para mante- 
nerlas en posición vertical y con suficiente esta- 
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so 


bílidad, adosarlas al otro bíock por medio de 
dos anillos. No ofrece tampoco el mármol, por 
esta cara, trazas del escarpelo del escultor, pues 
sólo presenta en su Jado izquierdo, una super- 
ficie irregular lisa, aunque bastante corroída par 
la acción del tiempo. Detrás de la figura de la 
Virgen, se advierten claras huellas de ornamen- 
tación, tales como óvalos, modillones y flores, 
detalles éstos, que acrecentan más la posibilidad 
de que este mármol perteneció a una vieja ruina 
romana. 

Al ser esa escultura contemplada a la luz dd 
día, se pudo apreciar, plenamente, la admirable 
composición de las figuras y la acertada fotmii 
en que están ejecutadas, surgiendo, ante esas ca- 
lidades, el nombre de Miguel Angel, como po- 
sible autor de tan magnífica obra, pues nadie 
más que él, pudo haberla esculpido, ya que se 
trataba de una obra representativa, donde segu- 
ramente puso el artista, todo el buen gusto y 
su gran capacidad de escultor. 

AI estudiar esta obra, se advierte fácilmeQtc 
que Migue! Angel, situado frente al gran bloque 
de mármol, que fue siempre su material prefc 
rido, comenzó a trabajarlo como si se dispusiera 
a ejecutar una composición en alto relieve, para 
darle al grupo una sola vista. Acaso, tuviera el 
artista en su mente, la idea de tallar la escultura 
entera, toda en redondo, ya que Jas piernas dei 
Cristo, sin escorzo, dentro de la profundidad de 
la talla marmórea, muestra estas intenciones, 
aunque también pudo ser su propósito, adosar 
eí grupo a la pared, o colocarlo, como fue en- 
contrado, dentro de la hornacina. I 

Miguel Angel sentía gran predilección por lle- 
var al mármol la imagen que él concebía en su 
mente, y como siempre estaba inspirado por un 
concepto claro y definido, estudiaba dibujos y 
modelos; pero cuando él se encontraba frente ¡il 
block de mármol, le invadía casi siempre la id® 
de su primera inspiración, libre aún de todas k 
imprevistas variantes, ^ 

Benvenuto Cellini, que fue uno de sus mejores 
biógrafos, afirma que a Miguel Angel na fe ¡ 
agradaba ejecutar en el mármol pequeños mo- 
delos, y en muchas ocasiones, ai no sentirse sa- 
tisfecho de lo que había realizado, ejecutaba nue- 
vos modelos del mismo tamaño, que trasladaba 

La Piedad de RondaninL del gran 
escultor Miguel Angel Bunatiroti* 









entonces al mármol, conservándose todavía va- 
ri. * i!e esos modelos en algunos museos italia- 
nos. entre otros, la Academia de Sellas Avies, de 
Herencia y el que existe en la casa donde na- 
ciera este gran artista* 

Ejecutado el modelo, pequeño o grande, Miguel 
\ngo] dibujaba, según afirma Cellini, la vista 
principal de la figura o grupo que se proponía 
ejccuuir, en el aspecto en que la visión se mos- 
traba con más intensidad de forma y de mo- 
virulento, es decir, el aspecto que respondía en- 
u tumbóte a la emoción y visión generatriz de 
La obra. Aquella vista principal, que Migue! 
Angel había perfilado en su dibujo, comenzaba 
entonces a esculpirla en el mármol, tallándola 
siempre más adentro del bloque, o sea, traba- 
jándola en profundidad, como si se tratara de 
un alto relieve* 

En leí Piedad de Palestina, Miguel Angel se 
impuso, desde el primer momento, un aspecto 
principal de la obra, que fue la parte deí frente, 
delante del Cristo, que rigurosamente el escultor 
estudió, sin apartarse mucho del modelo, para 
ver de perfil la figura, en la parte donde el pie 
del Cristo se interna, velado aun, en el mármol 
v donde el manto de la Virgen, está señalado 
luí vi bajo con una sola curva, en una pieza casi 
s amar La* Sobresale en esta obra, Ja parte rele- 
vóme. ya del todo descubierta, en la modelación 
de las rodillas, del fémur y del torso del Reden- 
tor* donde el escultor parece que había llegado a 
n inseguir sus propios deseos* En otras partes de 
Ut Piedad, las formas están veladas en el már- 
mol, el brazo del Cristo y hasta la cara de la 
Virgen* aparecen ligeramente esbozados en ma- 
sas largas y en pocos trazos; el rostro de la Vir- 
gin, brevemente esbozado, tiene un poder de 
vaga agestión, al que no se le puede negar gran 
valor, ya que logra producir plásticamente una 
emoción. Y, sin embargo, parece tomar figura 
en el fondo, aún oscuro, donde el mármol aún 
oculta la forma, aunque se muestra más definida 
y es mayor su fuerza expresiva, en la mano de 
ln Virgen, que al librarse del mármol, parece 
agigantarse, El conocimiento absoluto que Mi- 
guel Angel tenía de la estructura anatómica y 
del esqueleto humano, y el dominio que poseía 
de Ií forma humana, que expresó aún en sus 

El Descendimiento. grupo escultórico de Miguel Angel 

,¡n£ s€ ett ííí G alertó. ]\ ¿jciorttif de Londres, 
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dibujos más corrientes, lo presentan como un 
gran maestro en el arte de superar la apariencia 
del modelo, dándole forma digna de héroe, 

Al observar en esta Piedad . ia estructura y 
la modelación del tórax, de los fémures y de las 
rodillas del Cristo, aún sin considerar el poder 
emotivo de sus formas, se siente ante ella una 
fuerza de sentimiento y de expresión, que no se 
encuentra en ninguna otra de las obras de Mi- 
guel Angel. 

Se ve que el artista quiso imprimir en esta 
Piedad f 1a emoción que le dominaba, que es, in- 
mediatamente visible, en esa forma que a ella 
sólo quiere servir, no como simple ciencia ana- 
tómica de principios preconcebidos. El ha de- 
jado, en el cuerpo atlético del Cristo, el des- 
arrollo físico de los miembros potentes, lo- 
grando, con su inmenso arte, que se muestren 
con mayor dramatismo, ei signo de la lucha que 
sostuvo, la angustia sufrida y el abandono de la 
muerte. 

El hecho de que Miguel Angel haya medi- 
tado y estudiado tanto, desde su juventud, el 
tema de la Piedad, no debe maravillarnos que 
ella inspirara su alma de artista, y que, además, 
fuera el asunto que más concordaba con su ca- 
rácter y su temperamento. 

El tuvo inspiración por esta Piedad, como la 
tuvo, por aquella otra de Florencia, por la de 
casa de Ronda ni ni, y, antes que ninguna otra, 
por la Piedad de San Pedro; él la concibió tam- 
bién de nuevas formas, como lo vemos en la 
Piedad de Sebastián del Piombo, en Viterbo; 
éste era, además, uno de los temas más apasio- 
nantes del arte florentino en el período del tres- 
cientos a todo el Renacimiento. 

Pero, la Piedad de Palestina , tiene el gran mé- 
rito de su fuerza de expresión y sentimiento, 
como ninguna otra, de las que ejecutara este fa- 
moso artista» 


Para Miguel Angel escultor, el mármol m 
ei material preferido y tenía verdadera pasión 
de trabajarlo con sus propias manos, a gubia, 
escarpelo o gradina. 

Miguel Angel, a pesar de tanta gloria y de 
tanto trabajo, y de que su vida fue una sucesión 
de triunfos, tuvo una vejez pobre, triste, desolada, 
El fue el único que pudo sobrevivir a sus con- 
temporáneos, Bramante, San Gallo y Rafael, que 
fueron sus compañeros, sus rivales y hasta sus 
enemigos. El, que había visto desaparecer tan- 
tos reyes, tantos príncipes, tantos papas, se le vio 
sombrío y taciturno, apareciendo en los últimos 
años de su gloriosa vida, hondamente conturbado 
ante los despojos de su envilecido país. Pan 
colmo de su infortunio, después de haber ele- 
vado el arte a un nivel que ningún otro artista 
pudo llegar, no dejó tras de sí discípulos, ni 
imitadores, que son, indudablemente, una dé las 
glorias que más ambiciona un artista. 

En sus horas de mayor tristeza, Miguel An- 
gel parecía sacudir el peso de los recuerdos,: 
dando redoblados golpes sobre el mármol del 
grupo escultórico que estaba trabajando y qué 
destinaba para su tumba, y de acuerdo coa su 
costumbre, cuando encontraba defectuosa la fi- 
gura que trabaja, o cuando por descuido la había 
rebajado demasiado, la destruía a golpes de 
maza, haciéndola pedazos. Esta escultura de h 
Piedad fué siempre su grupo favorito. En ella 
nos muestra a Cristo, muerto en las rodillas de 
su madre, y en ella trabajó hasta cuatro días an- 
tes de su muerte, ocurrida el 17 de febrero 
de 1 563- 

Después de descubierta La Piedad de Pales- 
tina, fué exhibida en Roma durante unos dias, 
y, más tarde llevada a Florencia, para que pa- 
sara a ia inmortalidad, junto con otras obras de 
ese gran artista, que allí, en su ciudad natal se 
conservan. 
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EN MEMORIA 
DEL COMPAÑERO 
JOSE G. du-DEFAIX 


I?N el Ateneo de La Habana se celebró en Ja 
noche dtd día 3 del actual una solemne se- 
sión en memoria del que fuera su Secretario en 
los años de 1920 al 21, Arquitecto José G* dn- 
Defaix. 

Estaban presentes los familiares más cercanos 
del Arquitecto du-Defaix, entre quienes figura- 
ban su inconsolable viuda señora Ofelia Rivas, 
su hermana la señora María du-Defaix, viuda de 
Padrón v su hermano, el valioso escritor, crítico 
e historiador de nuestras letras doctor Juan J. 
Remos* 

Numeroso público colmaba la sala de actos de 
!a culta institución, entre quienes figuraban in- 
finidad de arquitectos, entre otros, los Presiden- 
tes del Colegio Nacional y Provincial de La Ha- 
bana, señores Armando Gil Castellanos y Emilio 
Vasconcelos; Pedro Guerra, Silvio Acosta, En- 
rique Cayado, E vello Govantes, Francisco Gutié- 
rrez, Francisco ValJidergo, Alberto Broch, los 
académicos, señores Miguel Angel Carbonel 1 , ], 
M. Pérez Cabrera, Dr. Felipe Fichar do Moya, la 
joven poetisa señorita Adelita Jaume, Susiní de 
Armas, Dr> Fu la lio Guerra Seguí, Angel Ji- 
ménez*.** 

El Dr* José María Chacón y Calvo, ilustre Pre- 
sidente del Ateneo, abrió el acto con breves pa- 
labras para evocar la personalidad sobresaliente 
del Arquitecto du-Defaix a cuya memoria dedi- 
caba aquella entidad un tributo de afectuoso re- 
cuerdo. 

Estuvo al cuidado de nuestro Director Arqui- 
tecto Luis Eay Sevilla, entrañable amigo del des- 
aparecido, el discurso al u viso a tan vigorosa per- 
sonalidad ya ida* Fueron las suyas, unas palabras 
sinceras, expresivas, demostrativas de las gen ul- 
nas cualidades que poseyera el compañero du- 
Defaix. 

Las palabras del Ariqutecto Bay Sevilla fueron 
las siguientes: 

Estamos aquí para rendir tributo a la memoria 
limpia, clara y altísima, de uno de nuestros com- 
pañeros más cordiales, sencillos y afectuosos: el 
Arquitecto Pepe du-Defaix. Gran sutileza es vivir 
y cuando nuestra vida es una continua entrega, 
una proyección de simpatía, como en el caso de 
Pepe, pasa, sin más a la categoría de los elegidos, 



El comí pañero Luis Bay Sevilla, leyendo su discurso íij 
memoria del Arq, José G\ du-Defaix,. 

de los hombres que no morirán nunca en la con- 
ciencia de quienes tuvieran la suerre de cono» 
cerlo y de amarlo. Porque du-Defaix amó la ; 
amistad, amó la virtud hasta el punto de sufrir 
por ella. Fue leal a la verdad hasta padecer por 
su causa. Hizo el bien hasta Ja abnegación y ti 
sacrificio* Tuvo siempre palabras de fe y espe- 
ranza* Y ya estas cualidades, le dan una indiscu- 
tible jerarquía moral. Hizo de k estimación ajena 
un culto, una forma de vida. 

Ya he subrayado, quizás con énfasis, estas pre- 
minencias del carácter de Pepe du-Defaix, En 
efecto, rto me arrepiento de ello, justamente en 
esta época en que el hombre recela del hombre 
en que la discordad ¿dad va ganando terreno a h 
cordialidad, en que gustamos separarnos por 
bandos, dividirnos en grupos, atendiendo más a 
las 'ideas ' que a los sentimientos, que a la razón 
Quizás la crisis actual, quizás ios odios, las gue- 
rras, no sean más que una manifestación de ese 
desgano por la simpatía, de la falta de tolerando 
de la soberbia que implica creerse en posesiónele 
la verdad. 

No fue la existencia 4e Pepe du-Defaix opaca 
y egoísta, pues tuvo la rara sensibilidad, este 
compañero ejemplar, de recibir estímulos del rne- 
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dio en que desenvolvía sus actividades cotidianas. 
V este bien que obtenía del medio social. lo daba 
i n , n ; ts llecas, lo entregaba con gracia y talento 
a todos los que se acercaban a éi en demanda de 
un consejo, en apoyo para toda causa noble, para 
toda preeminencia de nuestra vida. 

Permitidme, pues, hablar de este gran amigo, 
de este cordialísimo hombre para quien la virtud 
fue “cadena de todas las perfecciones, centro de 
las felicidades'’, como quería Gracíán. Nos re- 
feriremos primeramente a nuestra vida de esiu- 
di.uncN o sea. justamente la de la adolescencia, 
que es cuando se comienza a formar y se acentúan 
firmemente, las líneas más características de 
mies tro carácter. 

la vida de estudiante de Pepe du-Defaix fué 
alegre v ejemplar, pues en todo momento supo 
Ur magníficos ejemplos de camaradería y de 

hombría de bien. 

Le conocí en las aulas de la Universidad de La 
I en el año de 1904, y desde entonces nos 
unió siempre un afectó grande que no tuvo eciip- 
h j 'i en ningún momento. 

Sjj l\ tendió después ci Arquitecto Bay en re- 
señar distintos aspectos de la vida de estudiante 
del Arquitecto du-Defaix, de sus afanes de supe- 
ración, de sus grandes anhelos por el engrande- 
cí mura o de la clase profesional a la cual per- 
tenecía. 

Piivo un recuerdo cariñoso para todos los com- 
paneros que con el iniciaron ia vida de estudiante 
en h Universidad en el curso 1904-1905, refi- 
riéndose con honda emoción a los que ya han 

¡íiiuLido el largo viaje... 

Habló ampliamente del efecto que ha pro- 
ducido entre sus compañeros de profesión la caída 
Jl Pepe du-Defaíx, 

De mi vida profesional nos dijo que el Arqui- 
¡vl .■ !ií Defaix había construido en La Habana 


infinidad de bellos edificios y que cuando una 
manga de viento cruzó sobre el pueblo de Bejucal 
y lo dejó en ruinas, se hizo cargo como jefe del 
Negociado de Construcciones Civiles del Minis- 
terio de Obras Publica?, de la dirección personal 
de los trabajos para la reconstrucción de ese pue- 
blo, y por esa acertada dirección y su honradez a 
toda prueba, el Ayuntamiento de Bejucal lo de- 
signó hijo adoptivo de aquella ciudad. Actuó, 
igualmente con extraordinario éxito en la cons- 
trucción del Hospital de Remedios, y su honora- 
ble conducta, manejando los dineros del Estado, 
le valió una carta oficial del Presidente de la 
República, D r. Federico Laredo Bru, que él mos- 
traba a sus íntimos con profundo regocijo, carta 
que constituye positivamente, una consagración 
como profesional y como persona honrada. 

Intervino en la demolición del edificio de la 
vieja Cárcel Habanera, y laboró intensamente 
para dejar esclarecido cuál fué la celda que ocu- 
para d Apóstol de nuestras Libertades José 
Martí. 

Formó parte, en el año 1925, del Tribunal para 
la Cátedra de Dibujo, vacante por la muerte 
del ti tillar Don Pedro de Cor do va, que la des- 
empeñaba, resultando triunfador el Dr. Soler, que 
Ja ocupa en la actualidad. 

He aquí una evocación sentimental, anecdó- 
tica, terminó diciendo, de nuestro inolvidable 
compañero du-Defaix. Su obra quedará siempre 
en esta casa y en la de los arquitectos. Luchó por 
el engrandecimiento de la clase y lo hizo con de- 
voción y fe, con abnegación y entusiasmo. Tuvo 
en vida la visión clara de que sólo por la cordia- 
lidad, por el entendimiento de unos y otros se 
podía ganar el terreno perdido, y se llegaba a una 
meta elevada de respeto, de comprensión, de dig- 
nidad profesional. Su vida ha dejado una huella 
fecunda en nuestra clase. 
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TRES OBRAS 


DE 




RICHARD J. NEUTRA | 


El fieípa ce c$ visible desde el inte- 
rior y el exterior. Los muebles son 
de materiales sintéticos que s'jjj 
magnífico resultado. La ilumina* 
cien es indirecta, graduada. 



Esta pequeña cas ti combina e. ex- 
terior y el interior cuando se corren 
las puertas y cortinas. La place 
voladizo protege de la intemperie. 
Los muebles y espacios se nír^d?; 
para diversos usos . Los materiales 
son nuevos, tales como hierro es* 
mediado, pizarra artificial en pisos, 
etcétera. 


Casa en litigare! Ave Bel Air , Los 
A ngeics, proyectada para captar la 
vista del exterior. 


86 














MODOS DE VIVIR 


0>ni< retid# pronunciada en la 
Universidad de ha Habana, por 
el Arq. RICHARD J. NEUTRA 


fi-V jíJ ?2 dd Arq. Angel Cano.) 


M F siento sumamente enaltecido por ser hués- 
ped cíe esta Universidad bitentenaria y por 
la cordial acogida que ustedes me han dis- 
pensado. 

Llevo aún pocas horas en La Habana, pero creo 
mt una visión de conjunto de lo que luce esta 
gran capital a la orilla del mar. Si de mis pa- 
{¡alabras en esta conferencia improvisada, pu- 
lir i desprenderse un poco de estímulo para los 
estudiantes de Arquitectura, me sentiría plena- 
mente compensado en el esfuerzo; no haría con 
dio más que pagar lo que otros hicieron por mí, 
porque anuido yu era joven y estudiante, en más 
k un l: ocasión se me presentó un visitante que 
sembró en mi espíritu los estímulos que me sir- 
vieron después para vencer en los momentos de 
prueba y sacrificios. No me considero un con- 
mista experto, pero pienso que algunas ve- 
ces una idea lanzada al vuelo por un pasajero 
cti transito, puede fructificar saludablemente en 
una menta joven, ávida de conocimientos. 

La Arquitectura es una expresión de la mente 
humsina en su escenario cultural e histórico. 

Ustedes tienen en La Habana magníficos mo- 
numentos — apropiados para la sociedad de hace 
300 años— especialmente adecuados para la vida 
rdigj i, ules como la Catedral y las iglesias del 
i: o XVI, Fran monumentos erigidos por la ad- 
niinhtrjCLÓn de una rica colonia, dominada por 
una Metrópoli poderosa en el pasado. 

Pero no vamos a referirnos ahora a la manera 
tic vivir en esos tiempos, a las costumbres de 
■ ¡ ls épocas idas para siempre, sino a la ma- 

nen de vnir en el presente, que es muy distinta 
por cierto, 

Estimo que las costumbres coloniales* la men- 
talidad colonial en suma, debió haberse extin- 
guido t; n U Colonia, del mismo modo que la 
cultura aristocrática murió con la Revolución 
Francesa, que acabó con la Arquitectura palacial 
para dar cabida a una Arquitectura más modesta, 


DATOS BIOGRAFICOS DHL ARQUITECTO 
RICHARD h NEUTRA 

P RESIDENTE de ¡a “ Inter national Organization of Mó- 
dem Archíteci', organización que represetna a veinte 
y tres países j que fui creada desde 1925, 

Premiado con medalla de oro en diez y seis ocasiones 
en proyectos sobre residencias. Medalla de oro por su 
proyecto presentado a la Exposición de París de 1930. 
Medalla de oro por su proyecto del “Hall of Fume 1 ' para 
la Exposición de New York de 1 939- 

Charming of the California Plan-ning División, Con- 
sultor del Gobierno Federal en “ Fellow Public Housing” 
(Washington)- Consultor del ''National U. S. Adminis- 
f rasión" (Washington). Arquitecto Consultor del Gobierno 
de Puerto Rico. [Donde está construyendo un grupo u? 
hospitales y un gran número de trabajos de índole sani- 
taria y viviendas pequeñas.) 

Su labor como Arquitecto se puede apreciar en tres 
grupos importantes: a} Residencias agrupadas , en T exai 

y en California , entre las que se deben mencionar la "Aitón 
VUlage 17 t dedicada a los obreros de la fábrica de aero- 
planos de Dallas; la ' f Channel Hetghts”, cerca de los As- 
tilleros de San Pedro , California; la ff Hacienda Villaje" 
y la ” 'Maravilla Proyecté f en Pueblo del Río t Los Angeles. 
Cada uno de estos grupos con más de seiscientas casas, 
b) Residencias en las calles de Kelton Lanfair r A róndale 
near San Vicente , y otras muchas , c) Residencias de 
lujo t como la construida para Nicho las Broten en Fijbc-r 
1 stand (isla en el Atlántico ¿ Nueva Inglaterra , la familia 
Brotan llegó a Nueva Inglaterra en 1630 y pertenece a 
la más rancia nobleza inglesa , conservadora por excelencia 
y es caso curioso que Mr, Brotan escogió un Arquitecto 
reconocido como “ultra-moderno*' para hacer su residencia). 

Además, Mt. Neutra ha experimentado la posibilidad 
de construir casas en serie de tipo pre- fabricad o, como es 
el caso de “La Sierra* 1 r en el Estado de California. 

Como escritor Mr. Neutra ha publicado un libro titulado 
“Hoto America Buildf* (1926); libros de texto sobre mé- 
todos de planificación , especialmente para estudiar pro- 
blemas de tráfico 3 un libro titulado “America,. New Buii- 
dhtg in the World”. Es co autor de la publicación 'Circle" 
de Londres y del "National Plannmg Methods oí Musí 
Housing”, editado por el Congreso Internacional de Eco- 
nomía Doméstica. Co- editor del “American Dicttonary of 
Árts and Architecture *' j del “Neta Architecture and City 
Plannmg” t 1944. 

Entre sus obras más conocidas está la residencia para 
Joseph Van Stromherg, conocido director de películas, a 
quien cabe ¿a gloria de haber traído a los Estados Unidos 
a Marlene Dietrichj casa construida toda en acero estruc- 
tural. 

En Us publicaciones editadas por el “New York Mu- 
seum of Modern Árt ,J , Al f red K. Barr dice en su preám- 
bulo: “Neutra es, entre los arquitectos americanos, el se- 
gundo después de Wright , por su reputación inte nacional, 
Sus edificios ya ejecutados permiten colocarlo cono líder 
entre los arquitectos de la Costa Occidental... Rujsel Hit- 
chcook f en su “New Átch¡tecture ,f t dice: “La habilidad y 
organización técnica de Neutra, en relación a posibilidades 
y oportunidades en planos reguladores comunales es to- 
davía mas importante que su trabajo como Arquitecto. 
El. no solamente ha llevado a América información sóbre- 
los últimos avances europeos^ sino también ha sido in- 
térprete de los métodos constructivos americanos en países 
de Europa y Japón , Para esta labor han servido tanto 
sus libros e información técnica en proyectos elaborados, 
como su propia obra ejecutada.” 

Personalmente estimo que la obra realizada per mísier 
Neutra ha sido producto no solamente de una elaboración 
completa durante los estudios del proyecto, sino qve la 
construcción de la obra termina con un trabajo adntira- 
b le f nente ejecutado en todos sus detalles - 
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Arq, Juan E. OBourke 


ARQV1TECTVRA 


pero con valores propios: la Arquitectura de la 
clase media y la burguesía. 

Sin embargo* desde hace tiempo se está tra- 
tando de desenterrar el temperamento y la Ar- 
quitectura y las costumbres de los aristócratas, 
pero resultan una imitación muy burda y de es- 
caso valor. 

La Revolución industrial, sucedánea de la Re- 
volución Francesa, prometió un nuevo mundo, 
basado en Ja industria, pero no ha sido sino en 
estos últimos años que esa promesa ha empezado 
a cobrar sentido real, porque hasta ahora seguía- 
mos usando, por ejemplo, los muebles del siglo 
XVIII,.. que eran muy apropiados para aquella 
época. 

¿Por qué no podemos seguir viviendo como 
vivían los aristócratas antes de la Revolución? 

¿Por qué no seguimos con aquella vida ele- 
gante y cómoda? 

La realidad es que siempre ha habido bellleza 
y confort en el mundo, pero aquel era un con- 
fort no accesible hoy en día, porque estaba ba- 
sado en la esclavitud. 

Yo visité el palacio del emperador Dioclesiano 
en Epalatto, Dalmaeia, construido en el año 300 
D. G Este palacio es tan vasto, que años des- 
pués, toda una ciudad de la Edad Media, pudo 
vivir dentro de su recinto. Evidentemente el Em- 
perador Dioclesiano debió tener mil porteros que 
guardaran las mil entradas de su palacio y otros 
tantos criados y lacayos, porque nos cuenta la 
historia, que en aquel palacio se variaba constan- 
temente la disposición de los muebles y decorados 
V el rey y su familia se pasaban el día tendidos 
sobre esteras mientras los esclavos los abanicaban 
v les servían helados, 

r 

(Preparaban helados, aunque en aquella época 
no se conocía el hielo ni los equipos de refri- 
geración: todo puede hacerse siempre que se 
disponga de mano de obra suficiente y fácil- 
mente aleccionable,) 

Pero los esclavos de hoy son libres y la servi- 
dumbre gana altos salarios. Así, en Cuba cuesta 
mucho trabajo encontrar servicio doméstico bue- 
no y estable; en New York la dificultad es aún 
mayor y en los Angeles el problema está cata- 
logado ya como definitivamente insoluble. 

Pero no hay por qué lamentarse: este es un 
nuevo mundo. Si no podemos disponer de cria- 
dos, los 1 'fabricaremos". Tenemos que obtener 
confort a base de nuevos diseños, a base de la 
técnica, a base de la ciencia aplicada. 

En primer lugar tendremos residencias de áreas 
muy reducidas (los palacios requieren mucha ser- 
vidumbre para la limpieza), pero hay que tener 
en cuenta que el espacio no está en relación di- 
recta con la comodidad: todos ustedes saben que 


en los clíppers, en los trenes y en los barcos ido 
demos se puede disfrutar de todas las comodi- 
dades en el espacio más reducido posible. 

En segundo lugar sustituiremos a la lavandera 
por la lavadora mecánica, a la cocinera con fes 
comidas preparadas, al portero con el ojo mi 
gico” y en general la labor manual por la labor 
mecánica. 

La posición del hombre frente al hombre se 
expresa en este nuevo mundo en esta forma. La 
posición del hombre frente a la Naturaleza tam- 
bién ha cambiado radicalmente: nuestros ante- 
pasados consideraban a la Naturaleza como a 
un enemigo. (Así, por ejemplo* en Puerro Rico 
cerraban de noche las ventanas para que no en- 
trasen los espíritus malos, pero como las ¡dí- 
sonas cultas no creen en espíritus dañinos, ellos 
alegan que lo hacían porque el aire nocturno do | 
es saludable.) 

Nosotros sabemos que hay un grao factor k I 
salud en el volumen de aire renovado; sabemos 
que las radiaciones solares son germicidas y que 
resultan fuentes de vitaminas, r jfl 

Tales conocimientos no los tenían los Arqui- ! 
tectos que diseñaron el Palacio de Versa lies. De f 
ahí esos grandes puntales y esos enormes sajones 
para "almacenar" aire para el consumo. No im- 
porta la belleza de estos antiguos palacios: Ji ] 
belleza está expresada por unos adornos puestos 
en fila, en la expresión rígida de los adorno^ 
una formalidad propia de una corte abso¡utís:;i. 

Nosotros estamos viviendo con una gran in- 
formalidad: nuestro vestido es informal y mies- 
tras costumbres son liberales y nuestra criquets 
es simple. En el aspecto de la vivienda usamos 
el mismo local y el mismo espacio para do¿ o 
tres usos diferentes. Los muebles son diseñados I 
para aplicaciones y usos diversos. Esa ha de *er 
la actitud del propietario moderno hacia su nm 
casa y del Arquitecto que ha de diseñarla. II 

Voy a ilustrar estas páginas con unas cuanta* 
proyecciones de mi propia casa, asomada sobrt 
el Siíver Lake en Los Angeles y diseñada pala 
aprvechar las vistas al lago y a los jardines, es 
decir, para vivir en comunidad con la ISW 
raleza. 

(A continuación el Arquitecto Neutra, pasa al- 
gunas vistas y al final invita a los presentes a ha- 
cerle cuantas preguntas deseen. Durante mhk 
una hora el distinguido visitante fue ' born bal- 
deado" a preguntas, todas las cuales conteste 
con ideas y conceptos que pudieran califican 
de geniales. Tal fue la avalancha, que yo m 
quedé con la mía "embotellada"; no obsim 
voy a lanzarla por si algún día el ilustre visitante 
lee estas líneas: "¿Cree usted que el tipo de ven- 
tanales grandes de vidrio es adecuado pan el 
clima de Cuba...?”) 


NEUTRA Y SU ESTELA 


Por el DR. JORGE MAÑACH 


^CABA de pasar por La Habana el gran arqui- 
tecto austroamericano Richard Neutra, uno de 
los cintro o cinco animadores más eminentes de las 
míe vss orLntaciones internacionales en materia de 
arquitectura ) de urbanismo. 

Una tarde* nuestra Universidad — de la cual no 
es ti bien que se diga sólo cosas negativas — solicitaba 
simul: ¿Jiramente la atención de los que no andan 
Jiscrií;!,* sólo con las cosas de pan ganar, o con las 
peripecias políticas de los que saben que, por debajo 
de codo eso v junto 3 eso» hay una avidez noble y 
férvida de vida más civilizada, a la cual dista mucho 
Je -j pieria» en sus mayores y mejores porciones, 
.iqudli grey estudiantil. Los dos sucesos que digo 
eran una conferencia de María Zambra no, en su nuevo 
curso sobre la Idea de la Libertad en la Historia, y 
unn ctmfurunda de Richard Neutra, 

De Mirla Zambrano — esa mujer exquisita, deli- 
cadísima pensadora, que Cuba, con tanta fortuna, 
tiene para m desde hace largos años — » hablaré otro 
día, aüjüo ton ocasión de su libro sobre Séneca, recién 
publicado en la Colección de “El pensamiento vivo”* 
Hoy quisiera escribir de Neutra, que ya no es para 
nosotros um presencia, sino una estela animadora. 

i ■! ¡uib úÍl' la Escuela de Arquitectura, donde se 
improvisó la conferencia, estaba colmada en exceso 
de lo que conviene a tina reposada y fácil atención. 
Apenas pudo este comentarista oír más que la parte 
inicial tk la charla. Una muchachada ávida» para 
la cual muy evidentemente, el tema de la conferencia 
— "Li Arquitectura y el mundo de hoy” — era cosa 
(k interés inmediato, intenso y casi dramático, pen- 
dil de h palabra autorizada de Neutra, que se iba 
desgranando en un inglés fino, grávido, esmerado de 
tna liza dones cosmopolitas. Pelo de Cárdenas traducía 
podonJ l.i mejor voluntad en captar los desdobla- 
miemos sociológicos y hasta filosóficos de la expo- 
sición magistral. 

Con muy tranquila seguridad, Neutra nos dijo que, 
pues mundo cambia, tiene que cambiar la ar- 

quitcaur.i mundo* Los estilos ''clásicos" respon- 
den a un tipo de sociedad ya periclitado. Traducen 
l.i u : Je clases privilegiadas, que no sólo tenían 
1 • ; ,¡ n Jomir.io del espacio, sino también del tiempo 
y Jet esfuerzo humano “esclavizado”' al servido de 
días. La sociedad comenzó a transformarse — piensa 
Neutra — con la Revolución Francesa, que abolió la 
aristocracia parasitaria y formuló los Derechos del 


Hombre. Estos derechos están, en realidad, empe- 
zando a generalizarse y a hacerse efectivos hoy día, 
con las consiguientes limitaciones del privilegio mi- 
noritario. Asistimos a lo que Wallace ha llamado 
“the Century of the Common Man”. 

Todos vamos ya siendo "hombres comunes”'. Se 
ha dividido la propiedad. Los pedazos de tierra a 
nuestra disposición son cada vez menores. Tenemos 
también menos tiempo: más cosas que hacer en las 
mismas horas. El servicio humano de que podemos 
disponer también disminuye. Ya en ciertas ciudades 
norteamericanas la servidumbre hay que pagarla a 
precio de oro; en otras; como en los Angeles, donde 
Neutra vive, no se consiguen criados a ningún precio. 
Pronto» todo el mundo estará igual. 

Esto quiere decir que las casas de hoy día tienen 
que ser menores, más compactas, más... "funcionales”. 
Él consejo de la vieja sabiduría árabe: 'Hazlo con 

tus propias manos”, se va imponiendo como norma 
de ineludible acatamiento. Los dueños de casa tienen 
que ordenar, limpiar, cocinar por sí mismos. Para 
que esto se pueda hacer a diario con el menor esfuerzo 
posible, la casa tiene que ser toda ella una máquina 
— una “máquina de vivir”, como quiere Le Corbu- 
ssier — , El aprovechamiento másximo ha de ser su 
ley. Cada mueble servirá para cosas distintas. La 
mesa en que trabajo será esta noche el lecho en que 
sueño. Esta cavidad giratoria se ennoblece en una 
doble función: de un lado es biblioteca, del otro, tor- 
no de cocina. Además» la higiene impone sus deman- 
das. La dietética moderna exige de la cocina delicadas 
complejidades mecánicas. El hombre ya sabe que no 
vive sólo de pan, ni sólo de espíritu, sino también de 
aire y de sol. Hay que meter k mayor suma posible 
de oxígeno y de luz en la casa. El cristal es nuestro 
gran servidor. Los vanos desplazan a los espesos mu- 
ros de antaño. 

Todo esto, en suma, crea un nuevo estilo. Estilo 
funcional, que no está referido a normas 'clásicas”, 
es decir, venerables en el mal sentido de lo clásico. 
Lo clásico» en rigor, es lo vivo, Y ningún estilo clásico 
de habitar puede ya estar vivo hoy día. La belleza 
arquitectónica no responde a principios sino en la 
medida en que éstos son, a k vez, fines. Bella será 
hoy sólo la casa en que el hombre pueda vivir a tono 
con las necesidades y con el espíritu de su tiempo. 

Los muchachos oían todo esto con deleite, por ese 
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insoportable afán de progreso que toda juventud tiene 
y que es esperanza del mundo” y su ímpetu. En 
los último quince años, Cuba ha creado una escuela 
de arquitectos jóvenes- ¿Me atreveré a mencionar 
nombre?; Eugenio Batista, Miguel Angel González' 
dci Valle, Emilio de Soto, José Menéndez, Gustavo 
Botet, Rafael de Cárdenas, Emilio del Junco, Eduardo 
Montoulieu, Nicolás Arroyo, Lilliam Mederos, Ga- 
briela Menéndez... algunos más. Estos arquitectos 
han llenado de gracia nuestros "repartos”; la gracia 
de una arquitectura creadora, imaginativa, elegante, 
atenida a nuestro clima, a nuestra prisa y hasta a 
nuestra levedad,.- Casas en que ya no se imita, como 
antaño, ningún estilo arqueológico* y que si en los 
casos peores, parecen deliciosos acuarios o diáfanos 
palomares, a menudo logran una fina, serena, com- 
plicada naturalidad. 

¿Se estará exagerando la nota? Surge aquí un pro- 
blema: en ámbitos de ambiente decididamente co- 
lonial como — pongamos por caso—k Plaza de la Ca- 
tedral ¿estaría bien una construcción funcional mo- 
derna? Estos arquitectos jóvenes no suelen ceder un 
ápice de su tesis. No me decido a acompañarlos en 
ese extremismo. Hay ambientes cuya remansada y 


genuina colonia lid a d no debiera ser perturbado con 
le intromisión del tiempo nuevo- En ellos, lo más 
que parece congruente- — fuera de una íimbiencacióa 
puramente espacial, de parques y perscpcctivas— si- 
ria un colonialismo estilizado que, sin caer en ío mi- 
mé tico y arcaico* mantuviera la coherencia de hs fa- 
mas, la unidad espiritual del lugar: No: no quiiiÉ 
ramos, francamente, una Trinidad "funcíomlizadiu 

Pero estas zonas son escasas. Hay mucha tela 
donde cortar, mucho espacio franco a la nueva ar- 
quitectura. Y respecto de estas zonas el problema qrc 
se plantea es otro: es el problema de h urbanizacito, 
Nuestras autoridades le lian prestado muy poca aten- 
ción efectiva a la necesidad de que la unidad crtza 
inteligentemente* de que las zonas de edificación 
clasifiquen según su función comunal y se las provea 
de los sistemas accesorios de tránsito, drenaje, pers- 
pectiva, etc. No podemos seguir creciendo a la bucm 
de Dios, o mejor dicho, a la diabla. 

La visita de Neutra ha dado aliento al entusiasmo, | 
ya movilizado desde hace algunos años, de los arqui- 
tectos jóvenes de Cuba. Sólo hace falta ahora que ¿ai 
autoridades de arriba — las que, además de deber, 
i! en — se interesen en el asunto. 


ASUNTOS URBANOS 

Por el Arq, FELIX PEREZ TORRES 


|y| UCHO se ha dicho y escrito sobre la vi- 
1 vienda económica o sobre la vivienda mí- 
nima, ya que para obtener la primera se hace 
necesario empezar por la segunda. 

Nuestras disposiciones sanitarias han fijado 
para la vivienda mínima una sala-comedor, una 
habitación, una cocina y un servicio sanitario 
independiente para cada casa, lo que constituye 
un adelanto notable sobre las viejas casas de ve- 
cindad y no creo que deba reducirse por ningún 
motivo. Aun más, fijaría las dimensiones mí- 
nimas de los citados locales de la manera si- 
guiente: 

Sala^comedor .... 18.00 metros cuadrados 

Dormitorio ..... 14.00 „ *, 

Baño , . 2.40 „ „ 

Cocina ....... 3.00 „ „ 

Extendiéndome algo en los dormitorios ya que 
solamente se dispone de uno y permitiendo las 
dimensiones corrientes si fueren más de uno. 

Sin embargo, estimo muy restrictivas las exi- 


gencias en lo que respecta a la separación entre 
las viviendas, ya que exige fabricarlas solamente 
de dos en dos, con el pasillo lateral. 

Cuando se haya obtendo la casa de bajo costo 
se habrá logrado también la casa de bajo alquíle! 
y, para ello, hay que empezar la economía por 
el terreno que se habrá de ocupar. Con el objeto 
de estimular la inversión se hace necesario suavi- 
zar un tanto las exigencias sanitarias, dado que 
cuando no se dispone de superficies amplias je- 
suíta muy difícil separar las casas 1.40 mts. entre 
sí. Esta operación en cuatro casitas serviría casi 
para fabricar otra. 

Debe tenerse en cuenta que las casas de obre* 
ros se construyen en zonas rústicas o sub-urba- 
ñas, con una sola planta y 33% mínimo de patío. 

Inversión de capital y renta, es claro que har. 
de ir de perfecto acuerdo y, en el caso que me 
ocupa, también el jornal del trabajador. Con el 
jornal mínimo actual, puede asignarse para al 
quilcr de la casa $15.00 mensuales, lo que exige > 
un límite de costo de unos $2,000.00 incluyendo 
el terreno* Ya puede suponerse lo difícil que 

(Continúa en ¡d pag. 112} 
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CONTRATOS Y CONTRATISTAS 

Por el Atq. RENE PULIDO MORALES 


L OS fracasos recientes en obras contratadas a 
los más bajos lidiadores nos han inducido 
a tratar sobre estas actividades de la cons- 
trucción, Con relación a las Obras Públicas, es 
evidente que el Estado debería ser el único cons- 
trucror, pero la influencia política lo hace poco 
apto para ejercer las funciones de contratista 
que requieren un gran espíritu de empresa y de 
iniciativa, además, al Estado le falta el estímulo 
Jt la competencia, y si pensamos en las vicisi- 
Lijes de los empleados, por efecto de los cambios 
pul i ricos y de las elecciones, vemos de qué peso 
Sun las razones que hacen que las obras reali- 
zadas por el Estado resulten tan costosas. 

Fn las obras por Contrata, el contratista en ge- 
ñera! asume la responsabilidad total de la eje- 
cución y terminación de la obra y generalmente 
el contratista suministra todo el material, la 
mano de obra y el equipo necesario para ejecutar 
líiij obras de acuerdo con los planos y especi- 
ficaciooes. En los casos que el Estado o el pro- 
pietario, si la obra es privada, pueden obtener 
materiales a precios más ventajosos, se excluyen 
estos materiales del Contrato. 

Lis dificultades encontradas durante la eje- 
cución de una obra son múltiples. De una parte 
lo pequeño de las ganancias, cuando la compe- 
tencia es grande, de otra parte los precios uni- 
tarios bajos, que obligan a hacer maravillas de 
cálculos y buscar las soluciones más económicas. 
Esto no sólo afecta en realidad al contratista, 
sino que cae también dentro de la responsabi- 
lidad de los que proyectan y los que inspeccionan. 

No sólo el que construye debe conocer los 
costos exactos y reales de la obra, sino también 
el que proyecta. 

El progreso técnico dentro de los últimos diez 
años ha sido tan rápido, que muchos técnicos no 
han mantenido sus conocimientos a la par con 
Sos nuevos métodos y especificaciones. Las nue- 
vas normas han hecho más compleja la solución 
económica de la construcción — es conveniente 
adar ir que al referirme a la construcción lo hago 
Incluyendo toda clase de obras de Ingeniería y 
Aquí lectura — . Dirigir una obra con el complejo 
equipo de máquinas y herramientas modernas, 
no resulta labor fácil y requiere una dirección 


integral e inteligente que esté al tanto de los re- 
sultados obtenidos durante la ejecución de la 
obra. 

Práctica usual entre nosotros es contratar obras 
solamente a base de cálculos técnicos, lo cual 
ocasiona sorpresas sumamente desagradables. 

Es necesario poseer ' 'records’ * completos de 
costos, para poder comprobar los resultados del 
cálculo teórico. La consecuencia inmediata de 
no considerar lo anteriormente expuesto, ha dado 
lugar a innumerables fracasos. Recientes están 
los casos de subastas adjudicadas a contratistas 
con capital y equipo, pero con poca o ninguna 
experiencia en la obra subastada, los que al en- 
contrarse con las alarmantes diferencias de pre- 
cios entre los cálculos y la realidad, han recu- 
rrido al socorrido sistema de subcontratas, que 
en la mayor parte de los casos han sido adjudi- 
cadas a individuos sin solvencia económica "ni 
capacidad técnica alguna, que han provocado 
con más rapidez el colapso de la obra, con la 
pérdida enorme que esto significa para el Es- 
tado, pese a todas las fianzas y garantías exigidas, 
En estos casos, el contratista y hasta el sub-con- 
tratista, se formaron la ilusión de que, por arte 
de magia es posible obtener costos más bajos que 
los reales. 

Todas estas disquisiciones nos inducen a pen- 
sar en la necesidad de estabilizar y quizás hasta 
sanear la industria de la contratación de obras. 
La condición esencial de un contratista es la de 
ser previsor y organizador. El plan de trabajo 
debe de estudiarse cuidadosamente y una vez 
adoptado, seguirlo decididamente y sin vacila- 
ciones. La guerra que generalmente el inspector 
desata contra el Contratista, es otro elemento que 
ha llevado a más de uno al fracaso más rotundo. 
Es corriente que el inspector vea al Contratista 
como "un enemigo potencial cuando no en ac- 
ción, y el Contratista considere al inspector co- 
mo un sujeto cuya única misión es obstruccio- 
narlo en la ejecución de la obra, hasta reducirle 
a cero su utilidad”. Es indiscutible que los inte- 
reses del Contratista y de la inspección son con- 
trarios, pero ambas partes tienen un fin común 
que realizar: la mejor ejecución de la obra. Si 
humanamente interpretan y realizan sus funcio- 
nes con honradez, la armonía existente hará po- 
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sible el que la obra se rea lice sí a choques entre 
ambas partes. 

La eliminación del Contratista inepto se hace 
imprescindible. 

El adjudicar las obras al licitador más bajo ha 
dado lugar a pérdidas enormes de dinero* por 
el Estado o el propietario que esto hace, en la 
mayoría de los casos. Al considerar las licita- 
ciones debe de tenerse en cuenta, además de la 
capacidad técnica y económica del Contratista el 
tiempo en el que se compromete el Contratista 
a ejecutar las obras. El atraso en terminar una 
obra, de carretera por ejemplo, origina gastos 
incalculables al Estado sin contar los perjuicios 
que sufre la colectividad. Generalmente lo que 
el Estado gasta de más en inspección y gastos de 
oficina, sin tener en cuenta el interés del capital 
improductivo, gasolina que deja de consumirse, 
con los impuestos consiguientes, es siempre ma- 
yor que la pequeña multa estipulada en los plie* 


Precio 

Adicional por tiempo . 


De donde resulta que la proposición 3 es la 
más ventajosa. 

El inconveniente de este sistema radica en que 
los proyectos deben ser lo más perfectamente 
posible estudiados. Es práctica nuestra el pro- 
yectar con festinación, sin estudiar todas las po- 
sibilidades, sobre todo en las obras públicas* las 


gos de condiciones y que en ningún caso, en el 
que el Contratista tenga la más ligera influencia 
política, se le cobra. 

Esto nos induce a insistir en que la proposh 
ciórí más baja no es siempre la más económica. 
En los Estados Unidos de Norteamérica, es co- 
rriente aceptar como proposición más baja, aque- 
lla que resulta inferior después de agregar al 
precio ofrecido, el producto de los días laborables 
por la multa a aplicarse en los casos de demora 
en el cumplimiento del Contrato. Vamos a acla- 
rar esto con un ejemplo. 

Supongamos tres lidiadores: 1, que ofrece ha- 
cer la obra por $100,000.00 en 300 días; 2 en 
$104,000.00 y 250 días y 3 en $106,000.000 y 15(1 
días. Según los pliegos de condiciones será de 
$50.00 la multa por cada día de demora. De 
acuerdo con esto el valor real de Jas proposicio- 
nes será: jj 

1 2 3 

$100,000.00 $104,000,00 $106,000.00 
15,000.00 12,500.00 7,500,00 

$115,000.00 SI 16,500.00 $113,500.00 

cuales en su mayoría se comienzan sin proyectos, 
el que se realiza con ía ejecución de la obra, m 
mala práctica debe de abolirse totalmente. 

Los proyectos para subastas deben ser lo nús 
claros y exactos posibles con la mayor cantidad 
de detalles y unas especificaciones precisas y ter- 
minantes. 
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4 LCANZAN d punto culminante de la feal- 
1 * dad y de la absurdldez las obras expuestas 
bajo d lítalo de pintura moderna ' 7 en los esca* 
jarates de muchas galerías parisinas, obras que 
hacen esperar a muchas personas de gusto que 
la crisis toque a su fin. "Ya qd es posible llegar 
más allá — me dicen algunas personas—: es cosa 
que produce risa y desaliento al mismo tiempo,., 
J : pese a las ventas ficticias, a los reclamos y 

a todas las maniobras de los mercaderes, todo 
volverá a su cauce normal... Quiíá haya sido us- 
ted un tanto severo criticando ese carnaval pie* 
torito. De éi sólo quedará el recuerdo de todos 
esos embadufíiamientos que fueron provechosos 
a unos cuantos mercaderes que se dieron a en- 
gañar a los bisónos y a los nuevos ricos. Existe 
una Lscuela francesa, que cuenta con muchos 
hombres de verdadero talento. Cuando haya pa* 

! iodo este alud de aprendices brujos, todo el 
mundo volverá a la pintura sana, normal, bien 
dibujada, equilibrada y consagrada a temas in- 
teresantes, para regocijo del espíritu y de la 
vista/' 

Bien, Admitámoslo. Pero, ¿dónde se apren- 
derá esto?... 

No es ésta una pregunta ingenua, sino, por el 
contrario, se que pongo el dedo sobre un punto 
neurálgico, quizá el más doloroso de todos, T oco 
una consecuencia poco apreciada, pero grave: 
la consecuencia del enorme desorden que algu- 
nos osan calificar de independencia y de origi- 
nalitlad, y que, después de haber ocasionado es- 
tragos sin cuento por espacio de más de veinte 
anos, ha degenerado en las monstruosidades que 
vemos p)r doquier. Y yo repito: ¿Dónde se 
aprenderá?». No ignoro que me responderán: 

Dónde ha de ser. hombre de Dios?... ¡En las 
Academias !.. 1 

Se muy bien que las hay en todos los barrios 
de París. Y lo más cómico es que muchas de 
ellas están dirigidas por personas que se rigen 
por el principio de la negación de toda ense- 


ñanza. Los fauvistes, los superrealistas y los ex- 
presionistas, han abierto cursos, para los cuales 
han tenido la inconsciencia o ia bajeza de con- 
servar el viejo título de academias. Esto da 
seguridades a los neófitos tímidos, puesto que 
parece ser que el oficio no está tan decaído. Pero 
no es peor embadurnador el no profesor de no se 
sabe qué, puesto que toda la pintura moderna 
está fundada sobre el instinto puro, sobre ja in- 
genuidad infantil, el horror a los museos y el 
desprecio de todas las fórmulas técnicas tradi- 
cionales. En cuanto a la enseñanza oficial, que 
persiste en un estado de languidez, es cierto que 
ofrece a los adolescentes la posibilidad de hacer 
durante toda la semana hermosos dibujos al 
modo académico. Pero estos muchachos ven lo 
que se expone en los escaparates; leen los pre- 
cios fabulosos alcanzados por infames mendru- 
gos; piensan en que ha de llegar el momento 
en que sea preciso vender para vivir, y, subrep- 
ticiamente, se dedican también a fabricar na- 
turalezas ebrio-muertas, mujeres pros ti bul arias y 
paisajes histéricos. Y volvemos a lo mismo. 

Resulta pueril insistir: el arte es un don, y no 
se aprende. Pero este don se desarrolla por el 
ejercicio del oficio que lo traduce, y este oficio 
hay que aprenderlo. La transición del obrero al 
artista, es una gracia misteriosa, un secreto de 
la conciencia. Pero es menester saber. Desde 
hace mucho tiempo, se viene diciendo que basta 
con inventar, y ésta es precisamente Ja causa del 
gran fracaso pictórico de nuestros días. Veinte 
años de promesas, de manifiestos, de crédito, y 
ni un solo nombre, ni una sola obra grande, que 
pueda codearse con la de sus antepasados, y no 
digo con las de los genios del pasado. La escul- 
tura reciente es muy superior a la pintura; puede 
errar en ocasiones, pero es obra de obreros que 
saben, que no pueden por menos de saber, puesto 
que su arte, cons ti tu ció nal mente, exige que se 
sepa. Pero en la pintura la ignorancia se ha con- 
vertido en una virtud cardinal. 
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Digan ustedes a un aprendiz que suelde de- 
lante de ustedes una llave o que imite las vetas 
de la madera en un plinto, y verán cómo toma 
sus herramientas y proceden lógicamente. Pero 
pidan ustedes al noventa y nueve por ciento de 
nuestros expositores que comiencen delante de 
ustedes una composición sobre el lienzo en 
blanco, e inmediatamente surgirá la improvisa- 
ción, la repe ntiz ación, todo un poco a la buena 
de Dios, la falta de método, el desconocimiento 
de las reacciones químicas de la paleta, la igno- 
rancia de todo cuanto ha constituido el magní- 
fico, el sagaz oficio de los grandes maestros, por 
espacio de varios siglos, 

Y si les hablan ustedes de estos maestros y de 
la gloriosa conservación de sus obras, los que no 
se echen a reír les contestarán que se trata de 
“secretos perdidos”, ¡Disculpa de haragnes y de 
iletrados del lenguaje pictórico!*. No hay tales 
secretos perdidos. Poseemos documentos, fór- 
mulas, libros razonados, toda la armadura, en 
suma, de las disciplinas que, transmitidas a nues- 
tra Escuela durante siglos, constituyeron su va- 
lor y estuvieron al servicio de las más diversas 
imaginaciones, 

Pero en un tiempo de exhibicionismo, en el 
que es menester pintar rápidamente para vender 
con igual rapidez, sin que a nadie le preocupe 
pensar que el cuadro se convertirá más tarde en 
un bodrio grasiento, poco importan estas ra- 
zones* 

Unicamente se inquietan por la vida, por la 
salud material de la tela pintada, los que pri- 
meramente aprendieron el oficio de decorador, 
los que antes de adjudicarse el nombre de ar- 
tistas fueron, de grado o por fuerza, obreros que 
sabían “cómo y de qué manera se hacía”**. 

Entonces, ¿dónde aprender?.* No solamente 
existe crisis de enseñanza técnica, que es la con- 
secuencia funesta de la locura montparnasiana y 
de la insolencia de los intrusos, sitio que existe 
también crisis de personal, 

Admitamos — buscando el mejor modo de con- 
ciliar las cosas — que los metecos son exportados 
a sus ghettos originarios; que se terminó de una 
vez con los expositores de manzanas y carnes po- 
dridas; que todos los adoradores de la fealdad 
se dispersen en medio de la general rechifla; que 
se unan los artistas dignos de este nombre; que 


se restrinja el influjo catarral de la picturomaoía, 
y que en una atmósfera purificada de tamos 
miasmas, se trate de restablecer el apredizaje— » 
ei único nombre que le cuadra — del oficio de 
pintor para los muchachos que deseen conocerlo 
seda y sinceramente. 

¿A dónde podrán dirigirse estos muchachos, 
que no sea a las Academias de los modernistas, 
que no son más que negación y farsa?,. Hao exis- 
tido algunos hombres tan modestos como hábi- 
les — -Lecoq de Boisbaudran fué prototipo dfi 
ellos—, que se han consagrado oscuramente a la 
defensa y sostenimiento de este bello oficio, Pero 
han terminado por morir, engullidos por la 
oleada de ignorancia glorificada, desalentados 
por la apoteosis de los desvergonzados. 

¿Por ventura hombres así se improvisan a pía* 
cer?., ¿Se piensa en el número de años que ha 
durado el gran desconcierto que se inició a la 
muerte del honrado Cézanne? Cerca de un cuarto 
de siglo i nvertido en desaprender, el tiempo pre- 
cisamente que es necesario para conocer verda- 
deramente a fondo la gramática de la pintura. 

Se han sucedido dos o tres generaciones en el 
cultivo de la chocarrería y de la locura de las 
teorías sofísticas. No necesita más un bolche- 
vismo — y éste lo es— para caminar, al modo de 
los topos, minando todas las raíces, 

¿Los mendrugos? O se venden a diez fran- 
cos o se queman* ¿Los especuladores? Se unirán 
en el olvido a los badulaques que engañaron, 
Pero tratar de restaurar un conocimiento y un 
gusto, y no hallar educadores, he ahí lo irrepa- 
rable. 

Los pintores de “vanguardia” hacen emanar 
toda la estética del instinto, del temperamento. 
Dicen que es suficiente y necesario 'hacer s# 
lo que se lleva en el fondo de uno mismo”. Los 
vanguardistas lo hacen con mil contorsiones. 

Seguramente un niño lo haría con menos es- 
fuerzo, sentado encima de cierto vaso... 

Pero el inocente no cree que esto sea pintar. 
Y sin querer, renueva la materia que parecía ha< 
ber agotado Bonnat, de la cual los cubistas y los 
extremistas han reconstituido un “stock 7 que re- 
venden muy caro al detall. 

(Del libro rr I^t farsa del arte viviente i! , por 
Camilo Mauclair,) 
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RICARDO MIRA 
BOLIVAR 


1 COLEGIO PROVINCIAL 

i 06 

arquitectos 

J biblioteca 


| NI hlTR AH AMENTE* cuando nada hacía esperar su rá- 
pido fin, dejó de existir en esta ciudad en la madrugada 
¿A di- de eHS6ro último, nuestro querido amigo y compa- 
i:er i arquitecto Ricardo Mita y Bolívar, No se concibe que 
l'u plena juventud y en plena gloría deje un claro en la 
¿ociedíul, lili la profesión a la que enaltecía y en eá seno 
Jir -.ni hogar venturoso del que era jefe, un hombre de Ea 
.ipdciid, Heí aliento artístico y de la cal.idad humana del 
¡irquirei. io Ricardo Mira y Bolívar, Miembro de una firma 
wrcdiufch Mira y Rosich^-, supo, por el noble esfuerzo, por 
roiicEucta ejemplar y por ,1a simpatía qne irradiaba, ganarse 
| ;t [h limación pública al par que el prestigio profesional que 
ut n u r colaba a su muerte. Una dolencia del corazón puso 
l i i su carrera, que parecía destinada a una larga y Iruc- 
: i ; . - : i ejecutoria, INfacido en la villa de Guanabacoa. el día 28 
,.]* iLuvinubve de 1898, contaba, pues, al morir, cuarenta y 
íl-t. años. Cursó sus primeros estudios en Valencia, España* 
cúnuntLándtLQs, al regresar a Cubu, en el Uolegio De ha 
Salhy ingresando después, en el Manhattan (iollege, de Nueva 

York, 

Ll carrera de arquitecto la inició en la Universidad de 
Gíluinhia, graduándose, por último. en la Universidad Ca- 
m de Washington, el 15 de junio de 1921. Volvió a La 
Hiih.m. 1 , fundando en el año 1923 la firma Mira y Rosich, 
c-U'' ¡-ron tu impuso su crédito en d mercado. Su obra es 
incomparablemente vasta y rica, y aquí, donde tanto predo- 
mina U mercantilismo, y las edifica ciernes modernas parecen 
regidas 1 por un mero afán económico* sin que¡ parezca prcocu 
pt a nadir lo estético ni lo urbanístico. Mira procuró siem- 
|iit d;i¡ ,i sus creaciones un aliento do espiritualidad y be- 
IU.i. dejando obras como el edificio Le pez Serrano, en el 
Vedado; h clínica El Sagrado Corazón, en la misma barriada; 

1 1 iuu'vas plantas de U Moderna Poesía y Cultural y la 
■V.i..lmiia Militar de Managua, que se inaugurará en breve, 
i n rrs i (barias particulares en la capital y eíi lus han iadas 
iiiiuirbanfls, obra da la medida de la variedad de sli ín- 
I" uno y 1.1 finura de su inspiración. 



Ricardo Mira Bolívar. 


Dominó como pocos el estilo románico, adaptándolo há- 
bilmente a nuestro medio y acaso su más acabada realización 
sea la primorosa Iglesia de Santo Tomás de Viüanneva* con- 
sagrada el día 2 A de febrero — un mes después de su deceso — , 
por S. E. el cardenal Doughercy* que vino a Chiba expresa- 
mente con ese fin. Haí.e un año fue colocada la primera 
piedra de k Universidad Gitólka de Vi lia nueva, también por 
él diseñada, como si, por un oscuro presentimiento, anhelase 
vincular, con un, aliento de espiritualidad, en la piedra du- 
radera* su nombre fervoroso de artista. 

Si en La vida profesional alcanzó singular relieve* no me- 
nores triunfos logró en la vida ¿>nciaí y deportiva. Integrante 
del equipo de esgrima del Mira mar Yacht Club, que obtuvo 
el campeonato nacional de Cuba en 1933* concurrió también 
a ios Cuartos Juegos O.ímpicos de Panamá, en 1938, donde 
conquistó un alto puesto para su patria. 

El Colegio Nacional de Arquitectos, al que pertenecía romo 
colegiado el compañero Mira, hace llegar a su inconsolable 
viuda* al hijo de su adoración y a cuantos lloran la eterna 
desaparición del infortunado compañero, la expresión cordial 
y afectuosa de su más sentido pésame. 


I'üíij v/UifC tlí'l proyecto^ tlC 
1 1 m í.'r/n (¡fM A arquitecto Ricardo 
},! ira. y ya t)ec ni adonde . la 
hdla r ghíirt di estilo románico, 
ten Tomás <h Vulameva* 

mi -d.' N íJ ^ 

.4gr¿í/rn ífl Mar i anco. 
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Detalle de la Escuela de A ríes y Oficios de Santiago ¿t 
Cuba r Proyecto del Director General de Arquitecttiu M j 
Ministerio de Obras Públicas arquitecto Gustavo Moreno Lójjfi j 


PANORAMAS DE AYER 


(UNA (..ASA SIN HISTORIA) 
r*üR El. 

DR. FRANCISCO PEREZ DE LA RIVA 


AfIRMABA eJ historiador José María de la 
Turre, que en La Habana de siglos XVII y 
V. III so la mente en cuatro de las calles, las 
Cd\as estaban dispuestas en líneas rectas; en los 
.k: i - ¡un- m: colocación dependía deí capricho 
dv c.kI.í propietario, abriéndose luego peso en tor- 
no ,i l.b mismas, calles y plazuelas* Siguiendo esta 
¡ni irtjuica costumbre, los vecinos lograron del 
veleidoso Cabildo, mercedes donde mejor se les 
.uiiü¡,iki. sin tener para nada en cuenta el íilIleto 
i. : ivl \v la población y sus necesidades; co- 
menzaron a repartirse solares en la Ciénaga, que 
i mui ;lai ruin ocupar la plazuela dejada para 
.'UülkI.í d¿r los buques que se proveían de ella en 
d ilkjñn del (Ahorro; por lo que un grupo de 
pjrrtail.Lccs decidió comprar el terreno en que 
se i nu iiitruhi. al propio tiempo que solicitaba 
éi \M , por mediación del Procurador de la 
í'iuJjil Ferm-ndez Leyton, que se respetase esta 
r; <1 ! !■ i-n bcnficio publico, temerosos de que 

su tirulo de compra no fuera valladar suficiente 
ínnu i tus ambiciones de los Regidores. El Rey 
i r iii lo solicitado, dictando una Real Cédula 
r. ii 2fJ lt diciembre de 1632 por la que prohibía 
que la plaza se vendiese ni enajene por ida de 
merced, sino que se consérve para el común. 

No su h: moy con exactitud cuándo los Pedroso 



Valiosa joto que nos muestra, a la izquierda, la fachada de 
¡a casa del Conde de bombillo. A la derecha vemos el edificio 
de i a antigua Pescadería que existió hasta mediado deí siglo 
pasado, siguiéndote ia casa de dos plantas, que fu é demolida 
para levantar el ras cae i do que tanto afea el conjunto t: pica- 
mente colonial de ¡a Plaza de la Catedral, 


construyeron la casa que hace esquina a las ca- 
lles del Empedrado y Mercaderes, pero es muy 
probable que la construyera Don José Pedroso 
y González de Carvajal a principios del siglo 
XVIII, en forma de cuadrilátero irregular, sin 
llegar a la plazuela, con más fondo que frente 
y teniendo su entrada principal por la calle del 
Empedrado por ser la mejor pavimentada, A su 
muerte, heredó la casa su hijo Don José Pedroso 
v Florencia, casado con Doña Leonor Gertrudis 
de Zayas Razan, hermana de uno de los Regi- 
dores del Cabildo, circunstancia que aprovechó 
Don José Pedroso para pedir en eí Cabildo de 
20 de diciembre de 1 7 37, que se le mercedaran 
tres varas de terreno para su casa en la Ciénaga, 
y permiso para construir portales en ella ale- 
gando que por lo que résped Me a la frontera 
(casa) está imperfecta v desigual por estarlo tam- 
bién alguna parte ¡a cuadra donde se halla 
fundada dha . casa, estantío dispuesto a imponer 
el precio en que se rasase el terreno por el Ala- 



A¡ i onda podemos ver el edificio del Conde de bombillo con su fachada a ¡a Pldza de U Catedral, 
bn primer termino, a la derecha, los por i al es de la casa del Marqués de Aguas Ciaras. .A ¡ a 

izquierda el atrio de la Santa Iglesia Catedral. 
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rife en favor de los propios y rentas de Ja ciudad, 
A pesar de lo sensato y moderado de la petición;, 
pues con ella no sólo se embellecía y cuadraba la 
plaza sino que se daba a la casa mayor vista 
sustituyendo con portales el anticuo muro con 
su puerta que cerraba el patio y daba salida so- 
lamente a esclavos y basuras que se amontonaban 
en las tres varas que la separaban de la plaza, 
el Cabildo, en ausencia de) Regidor Zayas Bazán, 
por mayoría, rechazó la pretención de Pedroso, 
después de haber comisionado para su estudio a 
los Regidores José Martín Félix de Aírate y aJ 
Capitán Don fosé de Acosta. Pedroso no se de- 
tuvo ante la negativa, sino que por medio de 
Don Sebastián Calvo de Ja Puerta pidió testi- 
monio para anteponer el recurso y remedio de la 
apelación para ante el Rey y Señores de su Real 
Consejo de las Indias,, No sabemos si el Consejo 
de Indias informó favorablemente la apelación 
ante la reiterada promesa de Pedroso de pagar 
Jo necesario, o si éste, ni corto ni perezoso, sin 
aguardar otra resolución, fabricó sus portales; 
lo cierto es que algunos años después en varios 
planos de La Habana Ja casa se halla alineada 
con las otras de la plaza y que los portales se 
habían edificado, quedando la construcción nueva 
un poco más baja que [a antigua. Durante eJ si- 
tio de La Habana por ]os ingleses, en 1762, esta 
casa fue una de las pocas que sufrió Jos efectos 
del ataque inglés, partiendo una bomba dos vi- 
gas del zaguán que aún se encontraban partidas 
en la época en que José María de la Torre es- 
cribía su Historia de La Habana, pudiéndose ver 
aún hoy una de ellas en los portales empatada 
con un tirante de hierro claveteado. Muerto sin 
hijos Don José Pedroso y Florencia, la casa pasó 
a otra rama de la familia, heredándola Don Car- 
los Pedroso y Garro, Regidor Perpetuo de la 
Villa y Corte de Madrid, Gentilhombre de Cá- 
mara, Alcalde ordinario de La Habana y Primer 
Conde de Pedroso y Garro, viviendo la casa del 
Empedrado sus til timos días de esplendor, pa- 
sando a la muerte dei Conde a su hija María 
del Carmen Pedroso y Pedroso, que en ella resi- 
dió en unión de sus hermanas hasta que fallecidas 
unas y casadas otras, la casa permaneció muda v 
silenciosa, quedándose sin alma y perdiéndose 
su nombre, ya que los habaneros de la segunda 
hasta mitad del siglo XIX, al hablar de Ja casa de 
los Pedroso, pensaban en el palacio de la calle 
Cuba, y el caserón de Empedrado permaneció ol- 
vidado como una cenicienta abrumada por las or- 
gullosas casas vecinas; la del Marqués de Arcos, 

convertida en Liceo de La Habana v la de los Cha- 

* 

cón en Real Colegio de Escribanos. María del 
Carmen Pedroso dejó Ja casa a su sobrina Doña 
María de la Concepción Montalvo y Pedroso, 
casada con José María Bombillo y Ramírez de 
A rellano, hijo de los Condes de Casa Bombillo. 
El nuevo matrimonio, volvió a abrir Ja casa de 
la Plaza de la Catedral, los muros de sus salones 



se llenaron de viejos cuadros de familia pinta- 
dos por Escobar y alternaron, con grandes espe- 
jos en dorados marcos, las sillas y consolas de ffr 
lísandro. El Capitán General Blanco, era visita 
diaria en unión del Sr. Obispo, y los recibos | 
de los miércoles de la fía Pollita, como la IJa- \ 
ruaban, hicieron época. Los habaneros, ante e] 
lujo de la casa, olvidados de su pasado la bauti- 
zaron con el nombre de "casa del Conde de 
Lombillo'\ suegro de la 7 'ía Pollita, pues aquel 
nunca la vivió. En cJ comedor que ocupaba en los 
altos casi rodo el frente, se servían espléndidos 
banquetes comentándose sus platos montados, en 
los que sobre lujosas fuentes de plata aparecían 
cochinitos de leche, pavos y langostas, que den- 
tro de sus caparachones, adoptaban las formas 
más decorativas, mientras siete u ocho criados de 
librea cuidaban del servicio de la mesa, pasando 
en eJ momento de Jos postres sin numero de sal- 
vi J las llenas de toda suerte de dulces criollos, 
cuyas recetas se trasmitían tle generación en ge- 
neración. En el gabinete contiguo, sobre una 
mesa de mármol con tapete verde, las relucien- 
tes onzas invitaban a jugar al monte y al tre- 
sillo, reuniéndose, en los días de procesión, para 
ver el desfile desde sus balcones lo mejor de 
nuestra sociedad, mientras por los anchos pasi- 
llos correteaban un enjambre de chiquillos, dgt- y 
nos de los cuales son hoy venerables abuelos. Fn 
ía planta baja y en torno al palacio, se guardaban 
los coches, traídos de Londres o de París, y sus 
lujosos arneses guarnecidos de plata, mientras 
piafaban en las caballerizas magníficos caballos, 
llegando a los altos, de cuando en cuando, ía im- 
precación con la que algún negro pretendía cal- 
marlos como una voz de otro mundo remoto y 
desconocido para aquella sociedad guiante y 
alegre que bailaba en los altos. 

Los diosos lares de la vieja casa que tan olvi- 
dada la tuvieron en la primera mitad del siglo 
XIX, la compensaron en su vejez, pues mien- 
tras el orgulloso Palacio del Marqués de Arcos, 
donde se encontraba instalado el Liceo de La Ha- i 
baña pasó a convertirse en modesta casa de ve- 
cindad al par que los otros palacios de !a P laza, ' 
1a casa de los Bombillo perdida por éstos pasó 
a ser Ja residencia del Dr. Ricardo Dolz y animo 
éste, pasó la propiedad a la Condesa de Revilla , 
y de Ca margo, que la alquiló aJ Ministerio é 1 
Defensa Nacional, dando aún hoy abrigo a ofí I 
ciñas públicas. 

La casa que fabricaron los Pedroso, no tuvo 
historia, como otras de La Habana vieja, pues en 
sus salones no se conspiró, ni fueron tampoco 
centro de intrigas políticas. Los Pedroso, que la E 
vivieron en la segunda mitad del siglo pisada, 
no fueron Regidores, Alcaldes, ni Tesoreros de 
la Real Hacienda, pero las fiestas de la Tía Po- 
llita, quedaron grabadas, como símbolos de buen 
gusto y elegancia, que dieron carácter a wch una 
época llena de encanto y romanticismo. 



Biítd acuarela de Diego Guevara, que mereció grandes elogios durante la celebración 
del XXV Salón de Bellas Artes. 


El paseo con obligada demora, por la fe o 
por el regusto de contemplar una de las pla- 
zas más espléndidas de América, era una de 
las delicias en que la época colonial mostra- 
ba el refinamiento de su estilo de vida * Con- 
templamos en esta bella acuarela de Diego 
Guevara, destacarse sobre los m u ros pétreos , 
invariables, eternos de nuestra Catedral, el 
ritmo ondulante, la lánguida belleza de la 
criolla cuando acudía al Templo en la más 
rica de las pleitesías a la divinidad: la de 
una fe inquebrantable mostrada en una be- 
lleza y en una juventud que quiere llenar 
de un sentido profundo los instantes de re- 
creo y de ventura , 
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LA VILLA DE LA 
SANTISIMA TRINIDAD 




BREVE RESEÑA HISTORICA 


POR EL 

DI?, ANTONIO NAV ARROTE SIERRA 


A SENTADA en la estribación ribereña cíe 
las sierras do Guamil haya, allá por donde 
el lavaba cristalino vierte sus aguas en el 
sinuoso Guau rabo , se asoma al mar Caribe la 
centenaria Villa de la Santísima Trinidad, fun- 
dada por Diego Velázquez de Cuéllar en el re- 
moto alborear del año de J31Í. 

La cruz y la espada 

Aquel famoso capitán de la Española vino a 
Cuba en los primeros años del siglo XVI, en- 
viado por Diego Colón, hijo del Gran Almi- 
rante, a tomar posesión de su fértil territorio 
en nombre del Rey. Poniendo pie en tierra en 
3a región de Maisí, avanzó hacia el poniente 
venciendo con facilidad la débil resistencia de 
ios aborígenes cubanos, encabezados por el he- 
roico Mamey. 

Alcanzada la región de Guarnu haya ciertos in- 
formes de los indios relativos a la existencia 
de oro en sus ríos, le movieron a fundar un pue- 
blo cerca de la costa, que sirviera de base para 
la explotación de aquellos veneros. Es tradición 
que la naciente villa fue puesta bajo la advo- 
cación de la Santísima Trinidad por el padre 
Bartolomé de las Casas, aquel varón justo a 
quien la posteridad tituló Apóstol de las Indias 
por su celo y caridad en defensa de los naturales 
de ellas. 


La nueva población prosperó durante algunos 
años hasta que el descubridor de México, Juan 
de Grijaíva, de vuelta a Cuba, inflamó la ima- 
ginación de sus habitantes con relatos de ri- 
quezas fabulosas. Alucinados los colonos, co- 





Co?3 stntcción que edificara la jnmi.ia de Mditbrán ¿ra ¿f' 
de los: primeros años deí sírIo XIX. El balcón de plm 
¿tltdj cerrado con persianas, imparte a esta residencia un LWh'r 

más árabe que española 

r rieron a alistarse bajo la égida de Yeláj^u/ 
para la nueva empresa de conquista, cual águilas 
que se aprestan a caer sobre la presa. 1 

Velázquez confió los preparativos a íkni;m 
Cortes, alcalde de Santiago de Cuba, nombt;¡ 
dolé *u lugarteniente. Cortés pagó aquélla nuiís- 
tra de confianza alzándose con la expedición 
para ir a conquistar por su cuenta» Partiendo 
puerto de Santiago, fue haciendo escala? en lo 
lugares poblados para abastecerse, Al llegar n 
la altura de Trinidad, remontó el Guauralx¡ 
sentó sus reales en la villa, haciendo un Da 
miento a las armas en nombre del Rey. Allí se 

j 

alistaron bajo sus banderas cien castellanos d&j 
expedición de Grijaíva que habían quedado en 
Trinidad y la mayor parte de los primeros po 
bladores ele Ja villa, algunos de los cuales come 
Cristóbal de 03 id, Pedro Al varado, Gonzalo é 
San do val v Alonso Avila, estaban llama Jos ¡ 
inscribir sus nombres en las páginas de la his- 
toria como conquistadores y fundadores de im- 
perios. 

De allí salió también gran parte de ¡a tm 
dicíón de Panfilo de Narvaez a la Florida tu 
1528. Años más tarde Hernando de Soto, JO* 
bernador a la sazón de Cuba, buscó ía avuda d t 

* J 

Vasco Porcalio de Figueroa, opulento aScali; 
de Trinidad, para su expedición al Missiwippi 
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Palacete que pertenece hoy a ios herederos de ,os Condes de 
Brimet, situado ¡rente a ta Pinza de Marti y cuya construcción 

data del año 1812 . 




Palacete construido por Juan Mariano Sorrell, Marqués de 
Gitdimaro T que se ene afutra en buen estado de conservación, 
perteneciendo actualmente a los herederos del doctor Justo 

Germán Cantero. 


Lt Tune tic ios iznaga que es io primero que admira 
e! viajero al acercarse a la bella ciudad. 
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Por callo de Figueroa personaje típico de su tiem- 
po, ambicioso y decidido, pero cruel y ava- 
riento, acompañó a de Soto y fue uno de los 
pocos en volver con vida de aquella desgra- 
ciada empresa. 

Dias aciagos 

Estas expediciones agotaron los recursos de la 
incipiente población, dejándola casi desierta. Los 
yacimientos de oro se hicieron pronto impro- 
ductivos y la población indígena pereció en po- 
cos años víctima del inicuo sistema de las enco- 
miendas. Un oportuno decreto real prohibiendo 
la emigración bajo pena de vida, obligó a que- 
darse a Jos pocos españoles que aun permanecían 
en la villa y a recurrir a nuevos recursos para 
subsistir. Con la ayuda de esclavos negros, traídos 
para reemplazar a los indios, se acometió por 
aquellos pioneros el desmonte y cultivo de las 
fértiles tierras circundantes* echando así los ci- 
mientos de la riqueza futura, El trueque y co- 
mercio de los productos de su suelo con los 
nuevos países del continente, por los vecinos 
puertos de Casilda y Gu a arabo, constituyó pron- 
to la ocupación de los trinitarios, si bien bajo 
capa del tráfico legal se realizaba un lucrativo 
contrabando, o rescate 1 ’ como entonces se de- 
cía, con los barcos extranjeros que se aventuraban 
en el Caribe, al que no desdeñaban de entregarse 
las propias autoridades. 

Corsarios y piratas 

Aquellos contrabandistas fueron los precur- 
sores de los corsarios y piratas* azote durante 
más de dos siglos de las poblaciones costeras. 
Trinidad, como Cartagena, Fortobeio y tantos 
otros Jugares, vivió en constante temor de los 
demonios del mar- Desde las alturas de Ja Vigía 
se escrutaba incesantemente el horizonte en pre- 
visión de un ataque y cuando se divisaba una 
vela sospechosa el estampido del cañón y el to- 
que a rebato de las campanas daban la señal de 
alarma, apresurándose los habitantes a esconder 
sus objetos preciosos y a armarse para vender 
cara sus vidas o bien a apelar a la fuga, de acuer- 
do con Jas circunstancias. La villa fue saqueada 
varias veces* la última por el feroz pirata inglés 
Charles Gant, entrado ya el siglo XVII L 

Una página bélica 

Con el aumento de la población y de los me- 
dios de defensa se pudo al fin tener a raya a 
aquellos facinerosos. Cuando las guerras colo- 
niales entre España e Inglaterra, Trinidad supo 
rechazar varios ataques del inglés a sus costas. 
En 1762, habiendo conquistado la Habana el 
conde de Albemarle* hubo de intimar a los tri- 


nitarios que prestaran vasallaje al rey de Ingla- 
térra, obteniendo tan solo una altiva repulsa. I 
Esta decidida actitud valió a la villa el privi- 
legio que le fue concedido por la corona de Es- I 
paña de embl asonar la bandera inglesa en su 
escudo de armas. 

La edad de Oro 

Con la paz y seguridad advinieron largos años I 
de prosperidad, a la que contribuyeron en gran 
medida los cambios políticos de la época tn los 
territorios de Florida, Luisiana e isla dé Sanio 
Domingo, de donde vinieron gran númeru dt 
exilados inteligentes y emprendedores a esta jl 
blecerse en Cuba, atrayendo Trinidad por la fe- 
racidad de sus tierras a muchos de ellos. 

Los nuevos métodos de cultivo y elaboración 
dieron gran impulso a la industria azucarera, 
establecida allí de antiguo. Antes de que erans- 
corrieran muchos años, había más de cincuenta 
ingenios en el vecino y fértil valle de San Luiv I 
También el cultivo del café en las lomas, In I 
traducido por inmigrantes franceses procedente 
de Haití, vino a aumentar considerablemente la 
prosperidad general, 

Con gran número de esclavos a su disposición L 
para el cultivo de los campos y las atenebra 
domésticas, Jos ricos hacendados tuvieron opor- 
t unidad de entregarse a las amenidades dt J¡ 
cultura y de la vida social. Aquellos fueron los 
tiempos de ía galantería y el boato* de las fie* II 
tas y saraos en las grandes mansiones adornada II 
de todos los refinamientos del arte. Muchos hijfis [2 
de familias adineradas se distinguieron en las íe- jf 
tras y las artes o en el servicio del Rey, obte- 
niendo títulos de Castilla como ambicionado pre ■ 
mió y galardón a sus méritos. 

Trinidad se vio favorecida por aquel entonas 
por muchos visitantes notables, entre dios el fu- 
moso barón de Humboli* quien alaba en sus mt- 
morías la hospitalidad con que fue acogido y 
la gracia y vivacidad de las bellezas que en- 
galanaban los actos sociales celebrados en su I 
honor. 

Desgraciadamente bajo ese brillante eneró; 
se ocultaban las lacras de la esclavitud y el ik> 
pottsmo. LI bandolerismo y las revueltas de es- 
clavos constituían constante amenaza para h\ 1 
ricos propietarios de ingenios y cafetales, dandu u 
lugar en repetidas ocasiones a escenas de bruta- I 
lidad y sangre y a actos de represión despiadada, f 

El precio de la libertad fl 

E! siglo XIX trajo consigo un ideario político f 
y social incompatible con el oprobioso régim 
colonial. La agitación separatista no se hizo ts- 
perar y encontró pronto eco en Trinidad. Mu- I 
chos de sus hijos, como los Iznaga, Armenteme, 
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Zar quera, líernández y otros, serán recordados 
siempre como precursores o mártires de la causa 
de la independencia de Cuba. 

Tras la década gloriosa del 68 vino la eman- 
cipación de los esclavos y ia ruina de los grandes 
capitales basados en la servidumbre. En los años 
turbulentos que siguieran la guerra, el hambre 
y las enfermedades se abatieron sobre la antes 
¡Elnrederue villa. Con los ingenios y plantaciones 
¡ibamlouados y la población decimada Trinidad 
cayó en un estado de postración del que nunca 
se ha recobrado por completo. Sus desiertas calles 
y sus mansiones silenciosas y vacías son aún hoy 
mudos testigos de la antigua grandeza. 

Folklore trinitario 

De este pasado romántico y esplendoroso nos 
Im ] legado una rica tradición que se remonta al 
tiempo de los indios y conquistadores. El fol- 
klore local abunda en historia y narraciones de 
caracteres religioso y místico unas, del género 
heroico otras, en las que se relatan las hazañas 
do los primeros pobladores, los milagros de al- 
giín santo venerado o ías rapiñas y violencias cíe 
piratas o esclavos apalencados, No faltan las le- 
ve ¡idas de aparecidos y tesoros enterrados, a las 
qi e tanta credulidad presta el pueblo ingenuo 
de indas las épocas. 

Semana Santa trinitaria 

El sentimiento religioso, que siempre ha sido 
intenso en Trinidad, alcanzaba antaño su máxima 
expresión en la Semana Santa. En el pasado esos 
días fueron de recogimiento y acendrada devo- 
ción. Los peregrinos acudían de todas partes, los 
campesinos abandonaban sus labores y afluían 
a la población, los negocios se paralizaban y la 
vida parecía centralizarse toda en la iglesia. La 
semana transcurría entre solemnidades y actos 
de fervor, siendo los más notables las procesio- 
nes, preparadas con meses de anticipación por 
h cofradías religiosas, entre las que existía una 
verdadera emulación para superarse en luci- 
miento. En aquellas procesiones las imágenes 
sacras, adornadas de flores y joyas valiosas, eran 
llevadas ea hombros de las personalidades más 
curttcUT izadas de la villa, precedidas de máscaras 
representado sayones, judas y demás personajes 
siniestros de k pasión, con nutrido acompaña- 
miento de diablos, monstruos y otros entes dis- 
formes. Seguían largas filas de ''penitentes” en- 
capuchados y descalzos entonando el miserere. 
A intervalos determínanos se detenía el cortejo 
frente a cruces empotradas en las paredes de al- 
gunas casas del camino donde los penitentes se 
flagelaban ea expiación de sus pecados hasta 
)m>T saltar la sangre. A esta guisa, entre rezos, 
salmodias, lamentas y actos de expiación iba 


desfilando la procesión hasta retornar a la igle- 
sia, ya entrada la noche, a la luz de cientos de 
cirios encendidos por los devotos, 

Al toque de aleluya se disipaba como por en- 
salmo la tristeza y comenzaban las diversiones 
mundanas, a las que se entregaban con igual 
entusiasmo residentes y visitantes. 

Algunas de estas prácticas, más o menos modi- 
ficadas, han subsistido hasta hoy, preservadas 
por el aislamiento en que ha vivido la villa, 

Trinidad hoy 

El modernismo ha afectado relativamente poco 
a Trinidad. A principios del siglo se la dotó 
de un acueducto que vino a reemplazar en parte 
a los antiguos aljibes que abastecían la población. 
Algunos años más tarde en ferrocarril Cumbre- 
Trinidad puso término a su aislamiento secular. 
Esta línea férrea, atrevida obra de ingeniería 
tendida a lo largo del undoso Agabama entre es- 
cenas de esplendor tropicai, atraviesa una de las 
regiones más abruptas y de mayor belleza de 
nuestro país. La proyectada Carretera Sancti 
Spíritus-Trinidad será el eslabón definitivo que 
incorpore la apacible villa al ritmo de la vida 
nacional. 

En muchos aspectos la población conserva aún 
su antigua apariencia. Las calles son estrechas y 
pavimentadas con "chinas pelonas", pocas casas 
cuentan con menos de cien años de fabricadas, 
muchas datan del siglo XVIII y algunas del 
XVII. Sus grandes puertas con formidables ce- 
rraduras y aldabones, sus rejas de madera dura 
torneada, los aleros, guardapolvos y demás ca- 
racterísticas nos dicen de su antigüedad. Pero 
la decadencia es evidente, muchas casas están en 
ruinas o poco menos, el tráfico es escaso y la 
actividad poca. Solamente en Semana Santa pa- 
rece resurgir algo de la antigua animación, con 
la llegada de devotos y curiosos que acuden de 
todas partes del país para presenciar las tradi- 
cionales procesiones. 

Estas conservan todavía parte de su antiguo 
lucimiento, viéndose a las viejas y artísticas imá- 
genes, encabezadas por el venerable Cristo de la 
Vera Cruz, conducidas por la misma ruta de an- 
taño con estaciones ante las pocas cruces que 
quedan a lo largo del camino, Pero los antiguos 
penitentes han desaparecido y solo quedan "na- 
zarenos” y "sayones”. No obstante la perspectiva 
del cortejo avanzando lentamente por aquellas 
tortuosas y empinadas callejuelas a la luz osci- 
lante de los cirios, hiere vivamente la imagi- 
nación conjurando escenas de un pasado que 
parece remoto. 

Tal es aún hoy Trinidad, un rincón de la Es- 
paña colonial, pintoresco y anacrónico, destinado 
a desaparecer en plazo no lejano sumergido en 
la corriente implacable del progreso. 
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UN FORASTERO CURIOSO 


S AMUEL Hazard, huésped de La Habana a me- 
diados del siglo pasado, le llamaba la aten- 
ción que la escalera de rico mármol de cierta 
Casa principal, iniciara su vuelo junto a varias 
cajas de azúcar y cerca de los carruajes de la 
familia; y que el piso bajo del palacio de San- 
tovenia, en la Plaza de Armas, lo ocupasen unos 
almacenes apestosos a manteca y a pescado, mien- 
tras que en el principal moraban los Condes en- 
tre refinamientos y comodidades* 

Un paseo por La Habana vieja recorriendo las 
arterias principales del antiguo recinto amura- 
llado, da la impresión que el comentario del 
escritor norteamericano puede extenderse a casi 
todas las viviendas de lujo, conservadas todavía. 
Este paseo no presenta hoy otro inconveniente 
que el cuidarse un tanto de los ómnibus que 
cruzan determinadas calles; pero hace más de 
un siglo era bastante peligroso intentarlo a píe, 
pues como no habían aceras, y las ventanas salian 
demasiado, necesitábase del mayor celo y destreza 
para que el quitrín, la carga del malojero o las 


botijas del lechero no tirasen al peatón en medio 
del arroyo. 

En los primeros lustros del siglo XIX se ¡ni 
daron en La Habana dos importantes reformas 
urbanas, la construcción de aceras y el empe- 
drado de las calles con chinas pelonas, traídas 
estas últimas como lastre por los barcos que arri- 
baban a cargar los frutos de la isla. La iniciativa 
dividió la ciudad en dos grandes bandos, uno 
partidario del pavimento de cascajo, y el otro 
de las chinas. Los primeros tuvieron su órgioo 
oficial, "El Censor Universal”, cuando aseguraba 
que el empedrado quitaba toda eficacia ai salu- 
dable ejercicio de pasear en volante, que favo- 
recía al estómago, "la entraña en que está ti 
principio de la salud, hace descender las super- I 
fluidades, acelera blandamente la circulación y 
estimulaban del mismo modo las secreciones con 
esparcimiento, y recreo del espíritu”; y al enu- 
merar los daños traídos por las chinas Ies impu- 
taban el crecido número de abortos observados 
desde entonces, asegurando que los débiles di 
pulmones sufrirían hemoptisis, orinarían sangre V 
los enfermos de los riñones y los de almorranas 
padecerían frecuentes ataques; terminaba el ar- 
ticulista aconsejando que evitasen las calles pavi- 
mentadas con chinas los enfermos que viniesen 
del campo, para no correr el riesgo de morir 
desde la Puerta de Tierra a su alojamiento por 
las caídas del coche "sobre el abominable en- 
chinado*'. Los polemistas afianzaban sus argu- | 
meatos con citas latinas, y uno de ellos después 
de dar un paseo por las calzadas de ex tramare;, 
emocionado, pulsó la lira en loor del cascaje cu 
un pésimo soneto, terminando con estos ver soí; 

Pues si tomas por norma estas calzad tu 

saliendo vas de india a ser romana. 

Entrad, pues, en cualquiera de esas casas ¿c 
dos pisos y entresuelos. En la planta principal 
salones de mármol o de hormigón pulido, gran- 
des ventanales, puertas de caoba talladas primo- 
rosamente, persianas que tamizan la luz cruda 
del trópico y medios puntos de cristales de .ro- 
tares, agradables a la vista; mucha amplitud en 
un ambiente acogedor por la frescura y tonali- 
dades suaves de la iluminación. 

Es otro el panorama de los entresuelos aún ep 
las casas de esquina, techos de poco puntal y 
huecos pequeños hacen obscuros y húmedos les 
aposentos de esta planta, destinados a escritorios. 
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guardar papeles y trastos y a vivienda de la 
servidumbre. El entresuelo quedaba aislado del 
principal por una puerta sólida, como puede ob- 
servarse en las casas del Obispado, de Fernán- 
Jina, de Arcos y otras; medida de seguridad im- 
prescindible, porque la vida de la dudad, hasta 
]¡, Jugada de Tacón, quedaba a merced de pan- 
dillas de picaros, organizadas perfectamente y 
protegidas por cubanos y españoles influyentes, 
fn i colección de documentos de la Sociedad 
Económica de Amigos del País”, aparece un me- 
morial del Conde de ViUanueva quejándose al 
Capitán General del número crecido de asesina- 
tos y robos que quedaban impunes, a pesar de 
conocerse quiénes eran los autores e instigadores. 
Sólo en el mes de junio del año 1811, se regis- 
traron treinta y un asaltos y robos en plena calle 
y a la luz del día. 

lin ios pisos bajos, almacenaban las zafras de 
los ingenios y cafetales, o los arrendaban para 
estos fines si el amo de la finca no era merca- 
der; y hacia el fondo las cocheras y caballerizas, 
lin algunos edificios, desde su construcción, dis- 
tribuían esta planta en accesorias independientes 
que alquilaban a pequeños comerciantes. Reco- 
rríase las secciones de anuncios de los periódicos 
de hace más de un siglo, y se encontrarán anun- 
cios de este estilo: "en la accesoria de la casa de 
Don Román de la Luz, frente al número tal de 
la calle de Cuba, etc.” Las casas de alquiler en 
c! pasado representaban el negocio más produc- 
ido y seguro de La Habana. 

Existe cierta contradicción entre el lujo y buen 
gusto de la planta principal y el aspecto sórdido 
de las Otras; pero como todo tiene su razón de ser, 
un motivo original, en un artículo de Cirilo Vi- 
Hsverde publicado en "El Faro Industrial” de 
agosto de 1842. aparece la explicación de este 
contrasentido. El habanero sólo vivía en la po- 
blación unas cuantas semanas de la estación in- 
vernal, en la urbe estaba de paso, el tiempo exi- 
gido por los compromisos sociales y para gestio- 
nar los préstamos con que iniciar los trabajos de 
las fincas, Así bien valía, pues, tolerar durante 
corto tiempo olores nada agradables, y ta vecin- 
dad de baratilleros y dependientes, porque naves 
y accesorias producían alquileres muy crecidos. 

La costumbre tenía viejas raíces. Arrare re- 
fiere que los alrededores de la plaza los embelle- 
cían hermosas quintas de recreo. Es posible que 


ya en aquella época el habanero pasase poco 
tiempo en la ciudad, porque sus pequeñas indus- 
trias infestaban el aire, y le obligaba a vivir a 
puerta cerrada defendiéndose del humo despe- 
dido por cientos de hornos, alambiques, fraguas 
y fuegos encendidos por los manufactureros de 
velas de sebo. La atmósfera era irrespirable, al 
extremo que el Síndico Procurador General Don 
fosé Vértiz Verea representó al Ayuntamiento 
en 1767 la necesidad de prevenir estos males, 
causa, a su juicio, de muchas enfermedades. 
Coincidieron con la opinión de Vertiz los proto- 
médicos Dr. D. José de Arango y Barrios y Don 
José Melchiado de Aparicio, quienes aconsejaron 
que como el "aire era el único refrigerio” para 
tolerar la naturaleza del trópico, se trasladasen 
estos establecimientos "a la cordillera que hace 
frente a la Muralla de Tierra, desde la hermita 
de Nuestra Señora de Monserrate hasta la Puerta 
del Real Astillero y muro que atraviesa así el 
Matadero hoy nombrada calle del Egido’ . 

Dice Villaverde: "Apenas se abren los blan- 

cos y olorosos aguinaldos al soplo regalado de 
los suaves vientos del Norte, que la ciudad se 
despuebla. Desde noviembre se empiezan a pre- 
parar las chupas de lienzo, los sombreros de paja, 
los abigarrados pañuelos de la India, los panta- 
lones de color, si es hombre; si mujer, los túnicos 
de ligera muselina, las lujosas capas de seda, los 
graciosos sombreritos italianos, las medias de 
lino, las sombrillas, los guantes de color, los za- 
paticos de badana para pasear a píe por las guar- 
darrayas de los cafetales humedecidas con el ro- 
cío de la aurora. Y unas y otros, esto es, mujeres 
y hombres, los que poseen fincas de campo y ca- 
rruaje, preparan asimismo las lozanas parejas de 
caballos que han de transportarlos de aquí y 
conducirlos todas las noches del cafetal o el in- 
genio al baile del pueblo y otros puntos. En- 
tonces todo es movimiento, todo alegría, todo 
bullicio en los campos, la vida de la ciudad, en 
una palabra, trasladada a ellos. Cafa cafetal, cada 
ingenio, cada pueblo, es el centro de una diver- 
sión continua; diversión tanto más brillante, gus- 
tosa v bulliciosa cuando no se prolonga a mu- 

w 

chos días, pues aquellos que las promueven, y 
son el alma de ellas, están de paso en estos si- 
tios y con su ausencia cesan de golpe»” 

*Ta estación del invierno, o como más común- 
mente decimos, de las pascuas, en rigor no dura 
arriba de dos meses, que se cuentan de quince 
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de noviembre a quince de enero* Según se ve 
pasa pronto* Y viene otra estación; pero a ésta 
la llamamos ciudad a na* atenta a que no tiene 
nombre conocido y a que entonces todo el que 
fue a gozar de las pascuas en el campo ya está 
de vuelta en la ciudad y es en ella donde se pasa 
la estación. Para mayor claridad la dividiremos 
en dos épocas, una más larga que la otra* la de 
carnaval y la semana santa, que comprende Jos 
días de la cuaresma. En la primera el pueblo no- 
mada llena los teatros, los paseos, las calles y se 
oprime y apiña, y se sofoca en los famosos bailes. 
Por el excesivo número de personas concurrentes 
a ellos, cualquiera creería que ios habitantes se 
han duplicado y triplicado, en especial las moje- 
res, pero no hay tal, sino que se han reunido 
en un solo punto a pasar la estación* Ya para 
esta fecha han caído por tierra todos los trajes 
que sirvieron en el campo y se han hecho de 
otros mas lujosos y brillantes: la moda reina so- 
berana, Capas, plumas, razos, merinos, cachemi- 
ras, reemplazan a los ligeros lienzos del invierno. 
Entonces la vida está en la ciudad; ios carruajes 
rodando por las calles la atontan con su ruido, 
el bullir y gritería de las máscaras Ja embelesan 
y transportan quién sabe dónde: y los pianos la 
llenan de dulces armonías. Esta es la época en 
que los amantes y los acreedores de todo género 
hacen su agosto* Los unos y los otros, estamos 
seguros encontrarán de asiento en sus moradas 
al objeto de sus ansias. Todo el que no pueda 
perseguirlo al campo debe aprovechar la oca* 
sión, apresurarse, porque vendrá otra estación si 
ha pasado la de las pascuas*'" 

"Y en efecto, llega la semana santa; el pueblo 
quiere verlo todo, híncha los templos; rebosa las 
calles, plazas, portales, ventanas y balcones para 
ver pasar la procesión que ciertamente no pasa 
tan pronto como los que la miran. Asoma Mayo, 
y el pueblo se dispersa en opuestas direcciones* 
Ha entrado el calor, la estación más triste para 
la ciudad, y la más divertida para Guanabacoa, 
el Cerro, Puentes Grandes, Marianao, San An- 
tonio, San Juan de Contreras, el Charco Azul, y 
San Diego de los Baños* En estos últimos cuatro 


sitios la permanencia es corta, apenas de na 
mes, bien así como en los cuatro primeros Ja es- 
tación se prolonga a tres, cuatro y cinco mm 
atento a que no son de baños, infinitos van a 
reponerse de los atrasos sufridos en la estación 
anterior* Hombres y mujeres con sus cuerpo* 
fatigan las aguas, llenan los soportales del Cerro, 
Puentes Grandes y Miramar, resucitan a h vieja 
y levítica de Guanabacoa y dejan la languidez, ú 
silencio, Ja tristeza, la soledad de La Ha Una. j, 
¡Desgraciado, mejor dicho, pobre del que nc 
está entonces de temporada! Pues éste es el 
nombre de la tercera estación, que al presera 
contamos*” K 

Estas costumbres, y el lujo y derroche desplt- k 
gados en banquetes y recepciones explican por 
qué perdiéronse grandes fortunas en la isla en ' 
poco más de un siglo. En las navidades de ISJ8 1 
el Marqués de San Felipe y Santiago y con oca« 
sión de inaugurarse eí ferrocarril, dio grandes l 
fiestas en su palacio de Bejucal que comeozaroa | 
el primer día de Pascuas y terminaron el de atw p 
nuevo, “siendo su casa, dice un cronista de k 
época, eí punto a donde acudieron las personas 
de uno y otro sexo dignas de mayor conside- 
ración que fueron tratadas con las atenciones 
más delicadas, y una admirable profusión, tanto 
en el lujo del servicio como en la abundancia, 
riqueza y buen orden que por todas partes reí 
naba, sin perdonar gastos de ninguna clase. Ubi I 
escogida música amenizaba esta selecta reuaiÓD, f 
la que en los intermedios de la comida pasaba 
a la plaza del palacio donde animaba las j» I 
ciosas y festivas danzas del país, interpolada 
con las exóticas de la galopa y la mazurca. Du- 
rante la noche la misma numerosa concurrencia 
obstruía los espaciosos salones destinados a m 
saludable recreo, coronándose así los placeres del 
día, y preparándose para los del siguiente." 

La vida para ellos corría muelle y fácil, era 
una soplo transformado por los años en hura- 
cán desatado que aventaría sólidos y afincados 
capitales. 

La Habana, marzo de 1945* 
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LA BARRIADA DEL CERRO 


Calzada de! Cerro 522 

P X la Calzada del Cerro No* 522 antiguo, 
^ entre las calles de La Rosa y Lombillo, 
existe una gran casona que construyera el 
(‘ande íombillo para su residencia veraniega, 
viviéndola muy poco tiempo, pues el Conde po- 
seía otra gran residencia en la Calzada de la 
Infantil esquina a la calle de Estévez, que pa- 
; . u agradaba más a su familia, 

A 3 abandonar ellos esta casa, la ocuparon los 
Marqueses de Argudín. Ella, que era una dama 
tuuy rica y bastante entrada en años, se encon- 
traba ligada por lazos de sangre con varias fa- 
milias de la nobleza cubana. El era mucho más 
joven que ella y no ostentaba titulo de nobleza. 
Personas que los conocieron y trataron, nos cuen- 
tan q je cuando residían en esta casa, se les veía 
diaria mente sentados en el portal durante las 
primeras horas de la noche, y como era cos- 
! i ubre Je las familias del Cerro en aquellos le- 
¡ J!:¡ < días, encender los faroles de gas que alum- 
braban sus portales, se apreciaba perfectamente, 
desde la calle, la silueta de la Marquesa que 
tra utta mu jet sobre lo gruesa y físicamente roar- 
l libada por los años, 

Al Hecer ella, víctima de una rápida en- 
fermedad, el Marqués, que pasaba ya de los cin- 
cucma años, quedó heredero de todos sus bienes, 
per mane ciencia algún tiempo en estado de viu- 
dez, y contrayendo matrimonio con una joven 
de extraordinaria belleza, que por su juventud 
parecía su hija, la señorita Amparo Arana, pri- 
mogénita del propietario de aquel popular Res- 
taura* ti Arana, que existió en el Vedado, en la 
calle Calzada junto al río Almendares, en la mis- 
an casa que pertenece en la actualidad al doctor 


Carlos Miguel de Céspedes, restaur&nt, que fue 
famoso entre los habaneros de la época, por los 
sabrosos platos de arroz con pollo que allí se 
servían* 

Abandonada la casa por el Marqués de Ar- 
gudín, la ocupó por algún tiempo por los años 
1881 al 82, el señor José de Armas y Céspedes, 
en compañía de su esposa la señora Fermina de 
Cárdenas y Jiménez de Benjumea y de sus hijos 
que fueron los siguientes: 

José, famoso escritor y polemista, que popu- 
larizó el pseudónimo Justo de Lara y que es- 
taba casado con la señorita Avelina Arnao, hija 
del patriota cubano Juan Arnao* 

María, de extraordinaria belleza, que contrajo 
matrimonio con su primo hermano Ramón de 
Armas y Hernández* 

Y Susini, el más joven de los hijos, que con- 
trajo matrimonio con la señorita Bienvenida 
Grau y Agramóme* 

Después de la familia de Don José de Armas, 
ocupó aquella gran residencia el Licenciado 
Gonzalo Jorrín y Bramos io, Caballero de la Or- 
den de Isabel la Católica, casado con la señora 
Julia Moliner y Alfonso, quienes tuvieron en su 
matrimonio los siguientes hijos: María, María 
Julia, Alberto, Miguel y Gonzalo. 

María, la mayor de todos los hijos, contrajo 
matrimonio con el Sr. Gabriel Forcade, de cuya 
unión nacieron Gabriel, que murió soltero, lu- 
chando por la indepedenda de su tierra; Julio, 
que casó con la Srta* Angélica Pedro; Esperanza y 
Luis, que fallecieron en estado de soltería; Petii, 
que casó con el oficial de la Marina de Guerra 
española Manuel Fernández Bauzá, fallecido en 
Pensacola, y Alfonso, el menor de todos, que 
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contrajo matrimonio con la señorita Asunción 
Tejera* 

los esposos Angélica Pedro y Julio Forcade, 
tuvieron por hijos a Julio que casó con la se- 
ñorita María Teresa Freyre y a Lila, que con- 
trajo matrimonio con el señor Ricardo Morán, 

María Julia, la segunda de las hijas del ma- 
trimonio Jomn-Moliner, casó en primeras nup- 
cias con e! señor Guillermo Martínez Picard, 
y en segundas, con el señor Mariano de la Torre, 
Marqués de Santa Coloma, muriendo ambos en 
Madrid, España- 

Alberto, casó con la señorita Dolores Ramírez 
de Arellano y Pedroso, teniendo una sola hija 
nombrada María Luisa, que contrajo matrimonio 
con el Dr* Enrique Porto y Vandrell, 

Miguel, contrajo matrimonio con la señorita 
Eladia Fabián, teniendo por hijos a Miguel, que 
casó con la señorita Tessie Kent y Diago y a 
Julia, que se unió en matrimonio con el señor 
Enrique Culmell, subsecretario de Hacienda que 
fue durante el gobierno del Dr. Alfredo Zayas 
y que falleció hace poco más de un año en los 
Estados Unidos. 

Y Gonzalo, el quinto y último de los hijos 
del matrimonio Jorrín-Molmer, que casó con la 
señorita Catalina de Varona y González del 
Valle, teniendo por hijo a Gonzalo, que contrajo 
nupcias con la señorita Amparo Polo y Fer- 
nández, muriendo él de manera trágica hace 
pocos años* 

Después de la familia Jorrín, instalaron en 
aquella casa una escuela pública de primera en- 
señanza, que estuvo funcionando hasta que el 
inmueble pasó a ser de la propiedad de la rí Co- 
perativa de Omnibus A liados* J , que realiza allí 
actualmente importantes obras de ampliación, 
que se orientan a darle al edificio un carácter 
moderno. Error grande, porque esta residencia 
de bellas líneas coloniales y de acertada propor- 
ciones, constituía, con otras casas de aquella ba- 
rriada que afortunadamente aún conservan su 
estructura original, una de las residencias del 
Cerro que constituyen el mejor ex ponente de la 
cultura, riqueza y buen gusto de los cubanos de 
mediados del siglo XIX* 

Su distribución 

Estudiando la planta de este edificio, se ad- 
vierte que fue hábilmente desarrollada por el 


arquitecto que ia proyectó, pues todas las pie' 
zas reciben luz y ventilación directas, por estar 
dotadas de ventanas y puertas al exterior, m- 
niendo en la parte del patio principal, una am- 
plia galería de persianas, que alcanza a todas las 
habitaciones. Et puntal del edificio es bástame 
elevado y está de acuerdo con el modo de cons- 
truir de la época en que fué edificado. 

Tiene en su frente principal, un portal am- 
plio que se extiende por toda la fachada, en- 
trándose por él directamente a la Sala principal 
de esa residencia, que es de gran amplitud. El) 
ambos extremos de esa sala, existen dos salones 
bastante amplios, estando el de la derecha si- 
tuado junto a la puerta cochera, que daba en- 
trada a las volantas y que estaba dotada de b I 
cales apropiados para alojar a los caleseros, te- 
niendo vitrinas para conservar las indumentos 
de éstos y cuanto se relacionaba con los arneses 
de las bestias que tiraban de los carruajes, I 

En el lado derecho del edificio y a comino ¡ 
ción de la cochera, existían cinco habitadora 
espaciosas y un local también de gran ampliruíl ; 
donde se encontraba el local de la cocina, que 
tenía al centro el fogón que era muy grande 
y de forma elíptica. Entre lo que era la tercer; 
y cuarta línea del edificio, existía una gato 
abierta, que formaba en su lado derecho un ¿n 
guío recto, para extenderse frente a esas cines 
habitaciones, para alumbrarlas y ventilarías dfr I 
bídamente* 

El patio principal o de honor, se extendía por I 
todo el frente de esta amplia galería, existiendo 
en el mismo, infinidad de rosales, jazmines i 
otras valiosas plantas decorativas y de sombri 
con una artística fuente de agua corriente, des- 
de se veían infinidad de pecesitos de variados 
colores, bellas estatuas de mármol y bancos de; 
mismo material. 

De la galería se bajaba al patio por una sefie 
de amplias escalinatas de mármol, para salvar 
el desnivel de más de un metro entre la galera 
y el patio. 



gran extensión, que llegaba hasta la calle di 
Santa Catalina, que corre por el fondo de este 
edificio, donde existía una arboleda de frutad 
tan copiosa, que tenía casi aspecto de bosque. h\¿ 
arboleda la atravesaba un brazo de la Zanja Rei ! 
y existían allí dos puentes decorativos de piedra 
que tenían arcos de moderada luz. La Tánfi IC- 
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nía sus cosidos reforjados con piedras a manera 
de cuñal, seguramente, para evitar que las ligeras 
crecidas originadas por las lluvias, dejaran en 
los remansas charcos de agua productores de mos- 
quitos, y también, posiblemente, para evitar que 
tas aguas invadieran el patio. 

En los meses de nuestro verano, se bañaban allí 
lis jóvenes de la familia, no en promiscuidad 
con los varones, ni tampoco, seguramente, con 
los era jes que usan algunas jóvenes de la época 
presente, pues las costumbres de entonces, ab- 
solutamente diferentes a las de hoy, no per- 
mitían que ninguna mujer exhibiera pública- 
mente la exuberancia de sus formas, ni los en- 
vümos de una piel de seda, ni otras cosas más, 
que no tengo necesidad de decir, porque cuantos 
me lean saben a io que me refiero. 

Los niños menores de doce años, no les era per- 
mitido [lañarse en esa ¿arija, porque sus padres 
temí n que la corriente los llevase. En cambio, 
los muchachos de esa edad de la época presente, 
son capaces de llevarse ellos la corriente y hasta 
la misma zanja. 

Como en todas las casas de la época, el servicio 
sanitario se encontraba después de la cocina, y 
consistía en un pozo negro, hediondo y an tí hi- 
ga ni cu. Era una caseta, como de uno y medio 
metro cuadrado de superficie, de poco puntal y 
sin re ventilación al exterior. Las personas ma- 
yores tomaban sus baños de aseo utilizando 
grandes latones, pues como entonces no se co- 
norian Lis banaderas, la casa carecía de ellas* 

Nosotros debemos a los norteamericanos el 
admirable adelanto sanitario de que disfrutamos 
actualmente, pues cuando la Primera Interven- 
ción que capitaneó el General Wood, las auto- 
rulados s uní carias que le acompañaron dedicaron 
sus mejores esfuerzos al saneamiento de la Isla, 
principalmente de la Habana. Ellos nos cons- 
truyeron el alcantarillado, sanearon el litoral de 


San Lázaro, iniciando la construcción del muro 
del Malecón, combatieron el mosquito poniendo 
en práctica el grandioso descubrimiento de nues- 
tro Finlay, y nos hicieron conocer para lo que 
■ sirven la bañadera, el lavamanos, el inodoro, 
el bidet, el fregadero, y el vertedero de agua 
corriente. Todas estas cosas y algunas más de ca- 
rácter sanitario, la debemos a ios norteameri- 
canos, de quienes aprendimos a bañarnos con 
agua corriente, mejorando los cubanos la prác- 
tica de limpieza de aquel pueblo, pues en la 
época presente, resulta muy difícil encontrar una 
casa cubana, por modesta que sea, que no posea 
su bidet, en tanto que esta pieza de baño no tiene 
en norteamérica el uso que ha logrado entre 
nosotros. El cubano, disfruta en el mundo de 
cierta fama de persona aseada y limpia, y esta 
fama, lo debe a su hábito de tomar diariamente 
su baño de aseo, no sólo cuando vive en su país, 
sino también cuando viaja por el resto de la 
América o por Europa, 

Volviendo a la gran casona, que se conoce 
actualmente por la de Gonzalo Jorrín, diremos 
que toda ella tiene sus pisos de mármol blanco 
y negro, sus techos son todos de madera dura 
del país, pero embellecidos con cielos rasos lu- 
josamente decorados. 

Toda la carpintería del edificio es de cedro 
y los huecos que dan al portal yak galería, 
están dotados de doble puertas, una de cristal y 
otra detrás, de madera, para protección de ía 
familia. 

La entrada al portal era por una escalinata de 
mármol de dos o tres pasos con sus guarderas. 

El edificio en planta alta, tenía después de la 
tercera línea de fachada cuatro habitaciones dor- 
mitorios, todas con pisos de mármol y de gran 
amplitud. 

En el costado izquierdo, tenía la casa un só- 
tano donde se alojaba la servidumbre. 
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HABANA 

Acuerdos tomados en ¡a Asamblea Provincial 

el día 6 de febrero 

1 9, Aprobar las actas de las sesiones celebradas 
los días y 2 5 de enero ppdo. 

20, Guardar un inmuto de silencio por la muerte 
de los que fueron queridos compañeros Ricardo Mira, 
Héctor A. Díaz y Migual A* Chacón* 

21, Trasladar a la Comisión de Urbanismo la 
moción presentada a esta Asamblea por el Sr* Rene 
Echarte en relación con el problema social que se 
desprende de la falta de viviendas para pobres y 
de ios desalojos de edificios, rogándole su más rápido 
informe de las medidas que deben proponerse al 
Gobierno para la mejor y más rápida solución de los 
problemas creados con la falta de viviendas para 
obreros y el rocíente deereEo prohibiendo los des- 
alojos, 

22, Que el infórme de la Comisión de Urba- 
nismo se conozca en la Asamblea Provincial Extra- 
ordinaria que se citará para conocer el informe del 
Jurado Dicta minador en el Concurso con el nuevo 
presupuesto que se le solicitó confeccionara. Que 
en esa propia Asamblea se conozca el informe de la 
Comisión especial en relación con la nueva Ley de 
Alquileres, 

2 3, Dirigir escrito al señor Jefe del Departa- 
mento de Gobernación del Ayuntamiento de Ma- 
rianao, haciéndole saber, en relación con la solicitud, 
que debido a la situación especial que confrontan 
las construcciones y a la continua fluctuación de 
los precios de los materiales, la casi totalidad de las 
obras que se realizan hoy en día se llevan a cabo 
por administración. Que no obstante, en los casos 
en que este Colegio tenga noticias de obras realizadas 
por Contrata, lo comunicaría a ese Departamento* 
Recomendar a los señores Arquitectos, la obligación 
en que están de comunicar al Colegio cuando una 
obra se realiza por contrata y si es posible diciendo 
el nombre del Contratista. 

24. Estando previsto en los artículos 7 y 8 del 
Código de Etica Profesional, que ningún arquitecto 
deberá realizar trabajos gratuitos, a no ser que tien- 
dan a producir un beneficio a la comunidad, en cuyo 
caso será necesaria la autorización del Colegio Pro- 
vincial correspondiente, y no siendo éste el caso pre- 
sente, debe notificarse al Arquitecto Municipal de 


Regla, que no puede aceptar la dirección .gratuita 
de obras en ese Municipio, sin cumplir los requisito! 
señalados anteriormente* Por otra parte, sin pre- 
juzgar el asunto, las obras cuya dirección facultativa: 
se ejerce gratis, no cumplen ios requisitos exigidas 
por el Art* 7 del Código de Etica, por cuyo motivo 
debe exgírsele al Arquitecto Municipal de Regla, re- 
nuncie inmediatamente a la dirección gratuita de las 
obras en ejecución por dicho Ayuntamiento o pro* 
ceda a formalizar el correspondiente Contrato df 
Prestación de Servicios Profesionales. 

2* Darse por enterada del escrito de la Comisión 
Legal indicando que rendirá informe sobre la nueva 
Ley de Alquileres a Ja Comisión Especial designada 
para ello* 

2 6. Designar a Jos Arquitectos señores Luis Bo- 
nicb y Miguel A* Hernández Koger, para integrar 
la Comisión del "Día del Arquitecto”* 

27, Aprobar las designaciones de los señores 

A quites Maza, Carlos Maruri, Julio Alemany Ge- 
rardo Martínez Nebot y Ricardo Franklin, para for- 
mar la Comisión de Urbanismo, 

2 8* Aprobar las designaciones de los señores Luis 
Dediot Recolín, Manuel García Valdés, Rotaría 
Eranklin y Enrique A. Pcláez, para miembros Je la 
Comisión de Intereses Profesionales, 

29, Aprobar las designaciones de los señores 

Angel Cano, Ignacio de Vega y Ricardo Franklin, I 
para miembros de Ja Comisión Legal. 

3 0. Darse por enterada del escrito del Director 

de la O.R.P.A*, agradeciendo el acuerdo de facilitar 
a esa Oficina dos meconógrafos para prestar servicia 
en la División de Materiales* I 

31, Informar a los colegiados la existencia en 
el Colegio, de las Bases det Concurso para carteles f 
de propaganda dd Concurso de Maternidad y Homó 
cultura, por sidesean participar en el mismo. 

32* Aprobar las designaciones de los señores 
J« Antonio Viego, Horacio Navarrete, Carlos Gómez ¡ 
Millet y Joaquín Bosch para formar la comisión de I 
Glosa. 

33. Darse por enterada de la invitación Je la 
Sociedad de Artes y Letras para el II Salón “Vícomí I 
Escobar”. 

34, Aprobar las designaciones de los sefiores Ho- 
racio Navarrete, Alberto Prieto* Enrique Cayado y 
Carlos Gómez Millet como miembros de la "Co- 1 
misión de Obras”, 

3 5 , Hacer una suscripción entre los colegiados, 
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pira recaudar una cantidad que se entregue a la 
Sn. Emilia Guzmán, Vda. de Castillo, madre del 
que fue nuestra compañero Peíayo Castillo, por 
paires mensuales. Designar a los compañeros señores 
Alberto Prieto, Rene Echarte y Emilio Vasconcelos, 
para formar la comisión recaudadora. 

36, Aprobar las designaciones de los señores Ro- 
berto Franklin, César Sotelo, Juan E. (TBourke, Her- 
minio Laudennan y Enrique A, Pelácz, para miem- 
|ws de h Comisión de Revisión de las Tarifas, 

37, Pasar a la Comisión de Revisión de Us Ta- 
rifas el escrito del Arq. señor Angel Cano en rela- 

d con 1» modificación de nuestras tarifas de ha- 
norarios mínimos, 

38 , Designar a los compañeros señores Emilio 
Vasconcelos y Luis Echeverría para integrar la co- 
misión que estudiará las condiciones de un Panteón 
Social 

39, Colocar en los salones de la planta baja del 
Colegio una placa con los nombres de los Arqui- 
E-ec tos Miguel Angel Chacón, Héctor A, Díaz y 
José G. du-Defaix, 

40, Solicitar de la Comisión de Casa, informe 
Jel presupuesto que es necesario aprobar para el 
arreglo de h parce del Edificio Social dañada por 

el ciclón. 

41 , Tratar de que por los mismos comensales 
ion cubiertos todos los gastos del almuerzo al Eje- 
cutivo del año 1544, y si hubiera déficit, ío pague 
el Colegio. Se acuerda asimismo que los miembros 
de! Actual Ejecutivo que formaban parte del Eje- 
cutivo el pisado año, deben abonar sus cubiertos. 

Acuerdos tomados por el Comité Ejecutivo 
el día 9 de febrero 

39. Aprobar el acta de la sesión anterior, corres- 
pondiente al día 12 de enero ppdo, 

40. Aprobar los ingresos de los Arquitectos se- 
ñores Ricardo de la Torre y Eduardo Montoulieu, 

41. Darse por enterada de los acuerdos Nos. 52, 
H, 60 y 61, tomadas par el Comité Ejecutivo Na- 
cional. 

42. Darse por enterada del acuerdo No. 44, to- 
nudo por d Comité Ejecutivo Nacional e informar 
j b col- .ciados que deben hacer la designación del 
proveedor en cada solicitud de materiales, 

43 . Darse por enterada del acuerdo No. 5 5, to- 
nudo por el Comité Ejecutivo Nacional en relación 
con el acuerdo 57 de este Ejecutivo. 

44. Designar al A r<|. señor Joaquín Giménez 
Lanier, para que como Juez Instructor, estudie el 
escrito-denuncia del señor Francisco Centerión, con- 
tp d señor Alberto Quirós, investigue todo jo pro- 
cedente e informe sobre el caso a la mayor brevedad, 

4L Enviar a cada Arquitecto deudor por Con- 
venio o Contrato, un escrito por correo certificado 
indicándole su adeudo y solicitando informe sí es 
correcto, informe que deberán enviar directamente 
j! Contador Público que comenzará a revisar nuestras 


cuentas y operaciones, antes de la próxima reunión 
de este Ejecutivo. Y caso de no contestar se con- 
siderará que su adeudo es correcto, 

46, Pedir a la Comisión de Hacienda, haga un es- 
tudio del método mejor para ir cobrando los adeudos 
por convenios y contratos, descontando algún por 
ciento del adeudo, de las cantidades que se devuel- 
van a los Arquitectos por honorarios profesionales. 

47. Ceder los salones del Colegio a la Confedera- 
ción de Profesionales Universitarios, para el acto de 
toma de posesión de su nueva Directiva, 

43, Dar un voto de confianza al señor Presi- 
dente del Colegio para que, de acuerdo con las canti- 
dades que contribuyan otras entidades, indique en 
la reunión en que se acometerá la campaña de pro- 
paganda el Decreto de los desalojos y nueva Ley de 
Alquileres, la cantidad con que contribuirá el Co- 
legio, para que en la próxima junta o Asamblea, 
tomar el acuerdo definitivo. Ampliar este voto de 
confianza al Sr* Armando Gil, Presidente del Co- 
mité Ejecutivo Nacional. 

49, Que el señor Presidente pueda disponer de 
la cantidad de S 3 00,00, existente en el fondo de 
Divulgación para cumplimentar el acuerdo anterior, 
cantidad que se podrá ampliar por próximo acuerdo. 

5 0, Decsignar al Contador Público, Sr, Oscar 
Ramos Abelio, para revisar e informar sobre la con- 
tabilidad del Colegio durante el presente año, 

Jl. Dar al señor Contador solamente la cantidad 
de $S 00.00 anuales, dedicando los $100.00 restantes, 
que obran en el presupuesto, para gastos diversos, 
como papel, sellos para certificaciones, etc. 

52, Agradecer a la señora viuda del Arq. José 
G. du-Defabc, el envío de varios libros para nuestra 
Biblioteca, 

53. Conocer en su próxima junta, el informe del 
señor Secretario sobre probable costo de la recopila- 
ción y publicación de aquellos acuerdos tomados por 
el Colegio de aplicación permanente. 

Acuerdos tomados en la Asamblea Provincial 
Extraordinaria del día 20 de febrero 

42. Aprobar el informe del Jurado Dictamina - 
dor del Concurso para la Construcción del Edificio 
Social, 

43. Nombrar una comisión formada por los se- 
ñores Rene Echarte, José Ma. Bens y Emilio Vas- 
concelos, para que aunando la proposición del se- 
ñor Rene Echarte y el informe de la Comisión de 
Urbanismo y las ideas expresadas en esta Asamblea 
por varios compañeros u otras que se presenten, re- 
dacten un detallado informe para enviarlo al señor 
Presidente de la República, en el que se le expongan 
los métodos mas convenientes para resolver el pro- 
blema creado por la escasez de viviendas para obre- 
ros o clase pobre, ya sea de un modo rápido o previo 

un estudio más detenido. 

44. Aprobar el Memorándum presentado por la 
Comisión Especial nombrada al efecto, para enviar 
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al Honrable señor Presidente de la República, en 
relación con el Proyecto de Ley Emergente de Al- 
quileres pendinte de aprobación» 


SANTA CLARA 

Acuerdos del Colegio Provincial en. ^ AsarpJbba 
del 4 do enero de 1945» 

6 , Se acuerda nombrar una Comisión integrada 
por el Secretario de este Colegio Arq. Justo I, Pérez 
Díaz y d Vocal Arq» Mariano León Uribe, para que 
se entrevisten con el señor Alcalde Municipal de 
esta ciudad para tratar del ami llar amiento de fincas 
urbanas de nueva construcción que carecen de sus 
planos correspondientes» 


ORIENTE 

ACUERDOS DE LAS ASAMBLEAS 
DEL COLEGIO PROVINCIAL DE LOS DIAS 
25 DE OCTUBRE; 15 DE NOVIEMBRE 
Y LA EXTRAORDINARIA 
DE 29 DE NOVIEMBRE 

10* Contribuir por conducto del Colegio Nacio- 
nal de Arquitectos, a los Fondos de los Damnifi- 


ASUNTOS URBANOS 

( Viene de ia pág , 90) 

resulta hoy construir una vivienda con la cocina 
y baño independiente a este precio» 

Nuestras disposiciones sanitarias tienen tam- 
bién sus rarezas* El caso es que según ellas, se 
pueden fabricar una serie de apartamentos sin 
pasillo lateral, cuando se trate de un solar cen- 
tral y en cambio un número igual de los mismos 
no pueden hacerse sin el pasillo cuando dan 
frente a una calle, permitiéndose solamente omi- 
tirlo de dos en dos* En el solar de centro se con- 
sideran como habitaciones de una gran casa si 
no dan a la calle; pero eso precisamente limita 
mucho más el aire y luz disponibles, porque 
tienen a su frente un pasadizo de 1.50 mts. con 
muro alto, probablemente, del edificio adya- 
cente y cuando se hacen con frente a una calle 
tienen toda la anchura de la misma. Todavía 
más. Cuando se hacen altos hay que pasar a 
ellos por un balcón y eso dificulta la circulación, 
que es factor en arquitectura. 

Una manera de ayudar a que cada hombre 
pueda habitar como se debe, sería sin duda mo- 
dificar las ordenanzas para permitir que las vi- 
viendas modestas se unan sin el pasillo lateral, 
colocando éste cada 50 metros para dar acceso 
al aire hacia los patios, que seguirán teniendo 
por lo menos un tercio de la superficie total. 
Estas casitas no serían mayores de 50 metros 
cuadrados de fabricación y con una sola planta* 


cados del Ciclón, con la suma de cincuenta pesos, 
que queda aumentada a OCHENTA Y CINCO PE 
SOS ($85-00, M* O-) por el aporte particular ét 
algunos compañeros, que se relacionan en el Acct, 

11» Señalar de acuerdo con el Reglamento, h 
celebración de las Elecciones para el cambio del Co- 
mité Ejecutivo que regirá los destinos de este Co- 
legio durante el año 1945, la fecha del 29 de no- 
viembre actual* 


12. Proclamado el resultado de las ElescioM, 
que fuá el siguiente: Presidente, Ulsises Cnn Bo- 
tillos; Secretario, Iddfonso Moneada Madariaga; Te- 
sorero, Francisco RaveJo Repilado; Vocales, Sebas- 
tián J, Ravelo y José F* Medrarlo» Delegado al Eje- 
cutivo Nacional, Nilo Suárez; Sub., Mario Figuírm 

13» Señalar la toma de posesión del nuevo Co- 
mité Ejecutivo para le domingo día 14 tíe enero 
próximo de 1945; como siempre con la asistencia i 
honor de las distinguidas esposas* 


ARQVITECTVRA 


TARIFA DE ANUNCIOS 

Aprobada por el Comité Ejecutivo 

Nitcional 

Una plana interior . , . . 

$ 4#. 00 

Media plana interior 

„ 25.00 

Un tercio de plana 

„ 15.00 

Un cuarto de plana 

„ 12.00 

Un sexto de plana 

„ 8.00 

• 


Planas interiores de la portada a un 


solo color 

$ 50.00 

Plana interior impresa a dos colores 

„ 00.00 | 

Impresa a tres colores . 

„ 75.00 : 

Plana exterior de la carátula opuesta 


a la portada, impresa a dos co- 


lores . T . 

„ 100.00 

Impresa a tres colores 

„ 125,00 

Anuncios intercalados dentro del tex- 


to selecto, pagarán el doble de 


la tarifa. 


• 


J arifa de Suscripción 


Por un año 

S LOO 

Por un semestre . . . . 

„ LÍO 

Número suelto 

,, 0.)0 

Número atrasado 

„ O.Í0 
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COMPAÑIA ELECTRIC DE CUBA 


ASCENSORES Y ESCALADORES (Escaleras Mecánicas) WEST1NGHOUSE. 
* EQUIPOS DE ACONDICIONAMIENTO DE AIRE WESTINGIIOUSE 
* COCINAS Y CALENTADORES ELECTRICOS WESTINGHOUSE. 
REFRIGERACION INDUSTRIAL NIAGARA Y HOWE 
COCINAS DE GAS MAGIC CHEF Y HARDWICK. 
CALENTADORES DE GAS RUUD Y JOHN VTOOD. 

* REFRIGERADORES WESTINGHOUSE. 

EXPLOSIVOS HERCULES. 


COCINAS DE GAS 


Cuya Calidad se mantiene al mismo nivel de la pre-guerra 

Hemos recibido una cantidad limitada de estas 
cocinas que gustosamente ofrecemos a los señores 
Arquitectos antes de ser puestas a la venta para 

el público en general. 


COMPAÑIA ELECTRIC DE CUBA 


Ofrece a la Profesión 


* Suspendida su fabricación durante la tiUERBA, 


MAGIC CHEF Y HAKDWICK 


GALIANO No. 408 


TELEFONO M -79 1 1 


Áanc/n u 

TELEFONOS: U-3058 — U-24Z4 
CABLE Y TELEGRAFO: “BANDINCO" 


HABANA 


IMPORTADORES 
DE EFECTOS SANITARIOS 
Y MATERIALES 
DE CONSTRUCCION 


AVE. DE MENOCAL No. 402, 
ESQ. A SAN MIGUEL 


MOSAICOS CRESPO, S.A. 

FABRICA DE MOSAICO 
AZULEJOS DE TODAS CLASES — MATERIALES DE CONSTRUCCION 

Losa 14 x 23 para vmtioa 

AVENIDA 10 OH OCTUBRE NUM. 16S V 170 (Puente de Agm Dulce) 

CaMe y Telégrafo: CRESPOCA % HABANA & TELEFONO: M^5S5 



PEfcEZ HEEMANCX, X. A. 

"LA CASA DE LOS MARCOS DE PUERTAS” 

MADERAS NACIONALES Y EXTRANJERAS 
MODERNOS TALLERES DE ELABORACION 


LUYANO 802, HABANA 


TELEFS.: X-2143 -X-ÍJ3Í 


PISOS DE TERRA 2 ZO 


LUÍ MIEN, X. A. 


PEDROSO No. S. - TELEFONO M-1663 


Rosa Herrera Michel 

IMPRESORA 13 E PLANOS 


AGUIAR No, 11 (Altos) 


TELF, A -43 6 1. La Habim 




CASAS DE BLOQUES DE CEMENTO 


I.AS RESIDENCIAS CONSTRUIDAS CON BLOQUES DE CEMENTO, CADA 
DIA VAN TENIENDO MAYOR ACEPTACION, PUES SON ECONOMICAS 
Y SEGURAS Y PROPORCIONAN UNA TEMPERATURA MAS FRESCA EN 

EL INTERIOR DE LAS VIVIENDAS. 

CONSTRUYA SU RESIDENCIA CON BLOQUES DE CEMENTO 
HAGA SUS BLOQUES CON CEMENTO "EL MORRO”. 



Coopere con el Consejo Nacional para la pre- 
vención de accidente en su humanitaria labor. 



COMPAÑIA CUBANA DE CEMENTO PORTLAND 


MANZANA DE GOMEZ 334 - TEL. A-7231 

I-A HABANA* CUBA 







¡YA LLEGARON! 

BAÑOS EN COLORES 

i 

— COMPLETOS - 


ANTES DE HACER SUS COMPRAS 

VEA NUESTRO SALON DE EXHIBICION 


Cerciórese de la calidad y garantía de los Aparatos Sanitarios y sus Accesorios * 
No baga pócelas > Instale banaderas y evitará filtraciones. Tenemos grandes 
existencias. Gustosamente le mostraremos nuestros talleres y Departamentos de 
Montajes , Su única garantía será: ACCESORIOS PUJOL* 


JUAN PUJOL - Nuestra Sra, de los Angeles, 6 4 
TELEFONO: X-3535 LUYA NO - HABANA 





FERNANDO 

DIAZ 

MASILLA Y DECORACION EN YESO 

♦ 


TRABAJOS GARANTIZADOS 

♦ 


GERVASIO No. 513 

TELEFONO: 


INGLATURRE 

HERRERIA, PUERTAS MECANICAS, 
MUEBLES DE ACERO, COCINAS 

♦ 

SERAFINES No. Z15 TELEFONO M-3098 


GONZALEZ Y HERMANOS 

Sucesores de MANUEL LOPEZ 

♦ 

MADERAS - TEJAS 

♦ 

Teléfonos: Oficina: X-1785 - Talleces: X- 1278 
AGRA MONTE Y LUGAREÑO — LUYANO 


TIBURCIO GOMEZ, S,A, 

MADERAS - TEJAS 

PLYfOOD 

'LA MADERA DE MIL USOS" 

Teléfonos: M-8079 - M-8089 - A-9910 

VIGIA NUM. 1Z LA HABANA 


CAPÓ Y LÓPEZ 

MATERIALES DE CONSTRUCCION 
NUEVOS Y DE USO 

Gerentes INFANTA 551 

CARLOS CAPO TELEFONO U-Wí 

AGUSTIN LOPEZ H A BAÑA 


* 




GULF COMMERCIAL CO, S.A. 



ZANJA NUM. 358 


Compañía Comercial del Golfc^ 

<S. AJ 

AZULEJOS CAMBRIDGE 
Y 

APARATOS SANITARIOS 
TELEFONO U 1212 








DIRECTORIO DE ARQUITECTOS COLEGIADOS 


PINAR DEL RIO 

fiiful Bola «en.— Coló* 37* Artemisa. 
kú Gímii Ber*i— Marti ÍBO* P. del Rio 
Si/nndo í." GoniUfE, — Granja Escuela I aironas, 

t. dil Ri*. . , 

Rujflig Fííí* C-Jbmat— ViSei CavicdeJ No- 

44, L^jait dtl Rio. 

,’ijíi |. !•: '.Jr.jiüt: C re •% — Marti 65, P» del Rio» 
NfLwii. Wnmaíe, Culcii A.-— Calle Maceo N? 
137, P. «fcl Rra. 

HABANA 

A 

Am’ Birllel. inq. — O No. 11, Reparto Mi- 

imuí. , 

Ai<;iU Mu: ii HortfitO- — San Antonio di 

Ul V*fS< 

Aíí.jIi p íff í Cutiñeda, Silvio. — 21 No, 
Í5fl Vrdado. _ 

.■\jj ,¡ , ?■. • í:fj G List a ro . — 'Goicouría 255, 

Sin tí t Scsffi- 

Albsrrín V arela Eugenio J» — CaEle 21 esquina 
G, Vedado, 

Allurr.i Y mee, Valeriano. — Espida, No. 305. 
Alean aa v Gtiro, Julio.- — Línea entre 16 y Ifi, 
MifiDiir, M a ría nao. 

Alo'in An;t¡.— F y 3 9, Vedado, 

AIíim: Atea, M; rutel. — Calle S No. 565, 

Vedado, 

Amigo Aíni-.z Aitufo, — G pü No, 226 eaq. a 
MLhjjrcs. San reí Suite?. 

Alticti Resico, Adalberto,— Monte No. 1. 

Aleifeí Tibio. J'jíq P. — Calle 15, 45 L 

Vedado 

Ahupar 17 y Rsmrs-IziüSffdo, Ctrl OI, — Calle 32 
Na. 73, Mlrimu. 

Andríii Vilíít* Atbtrte.—10 de Octubre 665- 
Afdaviri, Caílm.-Ollf 3ri. No. 306. Casa 
número 2, Vedado» 

Anal Bolina Mipfl Al— S u Lázira S1&, 
víbora 

ArilUrm, Adolfo — Calle A «q. i 6, La 

Sierra. 

Arenay Ftniiíjin C — JoiriJar No, 34. 

Arm P>7. Frirrico, — San Mariano Otóte nú* 
nrro 61* Víbcet, 

Atrita t Márquez. Hí»!ii.- T 5a. Ave, y Calle 
17. Rep, Plií a de Mirimtt. 

Ayali fotfb G • 'e roto, — 13 No. 2 3 R . Vedado. 
JtuaJ Llmei Emilio — San Rafael No. N65. 
Aniri Ileríni, Hofirio» - Calle 12 entre B y 
C I.a 5:ir ra» 

B 

Bahtmcad# Pro es, Manuel. — San Lauto núme- 
ro 34, Hwm. 

BjjicíHi y Qciudi, Concepción. — 23* entre 
Id y 13. Vedado. 

Bamló Minia, R.— Hipad» 56, Apto. 22. 
Umíiu } <L d* Mendoza, Erneito. — Empe- 
drido Na 252, Drpio. 210. 

Ruin * y G. de Mendoza. Eugenio.— -Empe - 
il:ido No 25 1. Depto. 210 . 

StTili*. Leu. — D Na 51, Vedado. 

Bliico, Di otiUio,— Estrada Palma No» 405. 
Biriir! Sitirbít Joíüuíü. — Q ornti Pal atino. 

Cima 

Blrfííii Pardo. JGiqaiE,. — 10 de Octubre 656» 
Jíiíi del Moití- 

fitnmBl i Ciaptoi. Jlim* P. — Edificio díl 
Binco No ti S<o;ia» 224., 

ífñiiri Síruhir. Manatí. —Santos Srirti 170. 
ñídi A.'iurlr Joti M*. — Sin Líxaro 114, alto*, 
Btnnújfi Qmdffjty» Armando. — Hotel "Aiv 
dina"', S, Liara No. 1218, Depto, 416» 
fhtmiidíi Manido, Rene. — Estrad Palma 613, 
Sintai Soír«, * 

Bititfoírr y Meritih Lorenzo. — Calabazar. 
BftiflfDirrí y Cruz. Jur* M. — Cuba 209. 
flotcl» ATita Joaquín. — C No- 660, Vedido. 
Bicití Fítu iridejt, Eduardo. — Gjlle 1 1 No» 8 , 
Repto. Alered'iffi. 

Biwi, Enrique — Calle 2Í entre ÍC y 22j 

Vrildo. 

Bíidi Si batir Aouprio. — 3 2 entre 3^ y 5^, 

MiriPír 

Birnirli de li Puente, Luis.- — Calle 17 No. 106, 

altiu, entra L y M» Vedado. 

Unid, Qüiíitc. — 4 No. 60, Vedado» 

Rflfprt Mu — A ■,- sitaran y Domínguez, ^Certo. 
Bdíím y Retío, Mi*- — Ayetfarin y Domínsuei, 
Cerro, 

Bootbir, Guillermo da- — 1 0 taire Aue. 4 y 
10, An;. df Almtndittf, 



Broderman y Vígnier* Jorge »’ — b y 21, Vedado, 
Brocb y Rcuyitr, Alberto.— ^Aguiar No- 259, 
Busto Monzón, Ramón »’ — 6 enirt 13 y 13. La 
SI erra» 

C 

Cabal Martínez, CarEos,-“Paz No. 63, Sáneos 
Suárez. 

Caballo], Carlos. — Calle 14 núm. 9 entre E y D, 
AI meo daré s. 

Cabrera y Amezaga, Adalb¿rto» — Marón 161. 
Cabrera Bíosta. I«ac. — Obnpía 261, 

Cabrera, Rene J,‘ — Firiliy «q. E. Varoni. Loa 
Pinos. 

Canipt* Renl- — O'Reilly 4&7. 

Cabrera Joi-e I».--— Milagros No. 3 62. Víbora- 
Carapo Aíosta» Nicanor del. — 14 y 19, Re- 
parro AlmendareB. 

Campo Ferrct, Siró de!» — Libertad I 60, entre 
O'Farri [1 y Concejal Veiga. 

Carnpión RomcíO, Javier.- ^J r Peregrino 5 1 8 , 
altos 

Cano Suárez, Angel, — la. Núm, 41, entre 
! y 1 Q. Li Sierra. 

Cantero Martínez, Manuel J. — Í 2 No. 406, 
Cañizares Górnez. Josí R. — Calle 23 No, 402, 
Vedado» Habana. 

Capablanrs, Aquíles. — Edificio Batteo Nova- 
Scotia No, 424. 

CipíJtany, juián G.—S^ Martín 1220 N *!toi 
entre Basirrate y Maiótl, 

Nova S cotia No- 424. 

Capó, Alejandros — Calle 23 No. 508. Dtyio, 
I-C, Vedado. 

Capó, Lorenzo.': — Ave. de Bélgica 25S- 
Carbú Párez, Emilio — Cali* 8 número 656 en- 
tre 77 v Züps.ta» Vedado. 

C^tbonell, José M. — B, No. 657, entíe 27 y 
29, Vedado. 

Cárdenas» Rafael ¿e.“5ta. Ave »y calle 14.— 
Playa Míramar. 

Car tana Berrel T Pedro P » — 21 No, 605, Vedado, 
Casas. Guillermo.’ — O’Reilly 251. Departamento 
No. 413. 

Caus Rodríguez. Joíé A. — San Mariano y J- 
B Zayss. 

Castín^da Ledón. Rolan do.— Edificio "Amífl. 

(■i v . Jor^lsr y N T Dpto. 210. 

Cas retí i y Caballnl, César. — Agaiar 3 61, De- 
partamento 202 . 

CaateUa y Caballo]. Andrés.— Aguidr No, 361. 
Castilla Hilario del. — Calzada No. 1205. Pri- 
mee piso. 

Castillo Martínez. Manuel A. - — 'S, Carlos, entre 
Estrella y Malo.ía. 

Castillo» Rolando del» — Calle 17 eotte 5ta» 
Avenida y Paseo Catalina» Reparto Que- 
rejeía, Marianao. 

Castro Ansa. José. — Kassrratc No. 60. 

CastT 0 T Fernando R. de — Agiriar 107 entre Oit’ 
cñn y Cuarteles. 

CastroTírdí» Eloy de. — Agolar y Muralla, Edi- 
ficio Rodríguez, 

Cacado, Enrique. — Mazóa No- 21, bajos. 

Ceíorio Cobo. Cé^ar. — D, entre 16 y 13. Rí 
parto Almendarís. 

Canturiór», Francisco T- — Are. de los Presiden- 
tes núm. 55Bh, Vedado, 

Clark y Díaz. Waldenu H. — 34 No- 27G* 
entre D y E, Vedado. 

Choca Qu^r.tani, Santiago. — Malo ja No 607. 
Coi! i 7 Gaschi, Mari o,-^-Man zana de Córnea 
D“pt. 369 

Ctorn 3 C y Bagutrtf, José R,-““Aye. 3? cu [te 

12 t 14. Mítamar. 

Coleta Gcería, Honorato. — Habana 2 5 4. 

Caeilo Carees. Ab-d ó n_— Campanario, 852. 
Colína y López, Angel A, — Calle 8 No, 4 74. 
Vedado. 

Conifera Moya. Osíar. — -F y 54, Vedado. 
Copado Hernández, Manuet, — Malecón y K» 
CommtníJ, Ricardo» — 28 No- 27D. Vedado- 
Cose u lio el 3 , Eugenio, — Cuba No. 202- 
Coíjío Pino. Raúl»— — 13 No, 138, Vedado- 
Cfímata, Angel. — 6 No- 91 entre II y H, 
Santiago de las Veg-as. 

Cristófol Solé. Joaquín» — Valle 71* 24 piso- 

Coya, Guítavú/ — Reina 109* 

D 

Palm a n Loredo. Abelardo. — -Reina y Campa- 
ra a rio- 

Dani Plaseoeia. Andrés J- — Ave. Consolado 
No. 25, entre II y 12. Amp. Altníndifii. 
Dauval Guerra, Luis. — Mayía Rodríguez, 12 1, 
eiq. a Estrada Ptama, Santos Suíhi- 
Drismatiher Scott, Jorge, — San Lázaro 10GS 


Dean Aguado, Daniel. — A ye. 4, rnUf 11 y 
12. Ampliación Almcndarts. 

Dfdíoi. LuU. — Empedrado 312- 
Dedlot y García. León.-- --Eiupedrado 3 11, alto* 
Díaz Trizar* Rubén. — Linea 7Dl t esq, a A. 
batos. Vedado. 

Díaz, Marino. — Bdzstoaín, 1 20- 
Diaz Horca, Julio»— Ave, Bélgica No- 2» Alt» 
de Atmendares, 

Díaz González. Cristóbal,- —23 y 20. Vedado» 
Dii! Méndez* Oscar* — Zapotes No- 404, Stos, 
Suátez. 

Díaz, Reinaldo. — Oficios, 104. Dept. 406. 

Díaz Díaz» Juan E. — 3ra» Ave, entre 22 y 24. 
Reparto Mirlar. 

Divinó, Jorge L.^— Calle F No, 609 entre 25 y 
27. Apartamento 17, Vedado. 

Dobal, Juan M- — Calle 10, entre II y 13* 
Vedado - 

Driggs Guerra, Felipe» — Calle Í2 y 15. »Apir» 
ramento 10. Almcndsrcs. 

Du-Bouchet, GuiMecmo» — Bisartate No. 215, 
altos. 

Derprt Forr. Jorge. — Corra"** 468. 

Duiio Lanío, Joaquín. — Tejar 224. Lawton» 

E 

Echarte, Jorge Luis. — Calle C No. 507, entre 
21 y 23, Vedado. 

Echarte-M azorra, René.-^Cilte 20 No- 165. Ve- 

dado* 

Echegoyen y Govanreí, CarSos- — 9 No, 45 4, 
Vedado. 

Echezartera Mulkay, Arturo. — Sao Josf de las 
La jas- 

Erhfzirrets Ruíz» Arturo. — 6*n José de las 
Lajas. 

Echeverría y Perdomc, Luis.’ — 12 entre 1 y 3, 
Reparto Almendarcs, 

Edeltuan y Ponce, Ricardo. — Banco Comercia!, 
Depto. 606, Aguiar 363. 

Enseñat y Daaca, Carlos. — 1 ? esq s 6. Reparto 
La Sierra, Marianao. 

Enseñat y Maclas. Emilio- — Calzada 4 06» Ve- 
dado. 

Esquirol, Mario.’ — Calle 27 No. 659, ilton, 
Vedado, 

EaífTfZ, Rafael G- — Ave. Accsu No. 53, 

F 

Fajardo Varona, Pedro. — Je*na Peregrino 3 3 7. 
Febles Valdés, Manuel. - Gllt 9 No- 659. 
Vedado. 

Ferníndex de Castro. Jorge. — 17 Nu» 2S0. 
Vedado. 

FeiaAndez de Castro, Rafael. — 14 No. 214, 
V edado» 

Fernández de Castro, Antonio. 

Fern ¿ndei Molina, Vicente — Consuegra, entre 
19 y 24, Víbora- 

Fefnánde 7 , Sal azar, Joíé. — Trocha Alta 43. 
Santiago de Cuba. 

Fernandez Simón» Abel.' — San Lizaro No. 45 5. 
altos, 

Fernández Ruene*. Rafael. — B No. 107. Vedado 
Fertef Calvef, León L- — G No. 2G6. Vedada 
Figueras, Salvador," — 25 No. 16(3 esq» a O* 
2do» piso izquierda. Vedado. 

Ft güero* Martínez. Mario. — Some roelo? 113» 
altos. 

FlannagaTi Goodyear. Oscar- - Mi KÍmo Gómez 
No. «3 3- — Ciudad, 

Pleitea Conrado A. — Campanario 61, altos. 
Vedado. 

Florei Arancgui, Alberto.— -Calle 1 1 . entre 6' 
y 74. Ampliación de Almendares. 

Fontín y Novoa, Josí A. — 1 I No. 202. e«p 
1 J. Vrdado- 

Frankiin. Roberto L. — 13 No. 1110. Vedado. 
Franklin Acosta. Ricardo- "“San Indalecio 65 8- 
Frcyrc y Rodríguez .Emilio. — San Rafael 921. 

G 

Gafdóí y Betancourt, Jorge M. — C Nú, 114. 
Vedado» 

Gribíí Martíncií Ric 3 rdo.”LotnbiHo No. 278, 
Cerro. 

Gallaido Herrera, Ren¿. — Calle 11 No, 115, 
esq» a L r Vedado. 

Giraba y A. de la Campa. Maaue].“7 esq. a 
1 4, Repto» Miranur, Marianao. 

Garganta y Sibil, Ladislao. — 1 1 entre 6 y 8. 
Vedado» 

Carra radía Catre ri , Josá M, — Calle 13 No. 

108. Edificio López Serrano. 

García Atvarcz Mendizíbal, Francisco» — Ave. 
América 25, altos. Repto. AlnUfldarn, 




SEÑORES 

ARQUITECTOS 


Los 74 años de servicio con que cuenta la CASA PONS, permiten afirmar que en k 
EFECTOS SANITARIOS, PINTURAS, EMPAQUETADURAS, TEJAS, AMIANTO, 
AZULEJOS DE TODAS CLASES Y LAS ESPECIALIDADES ESPADOLAS DE 
VALENCIA Y CATALUÑA, PAILAS, METROS CONTADORES, REFRIGERADORES 
y los FILTROS ' HYGEIA" (Guardián de la Salud}, Todo ello a los mejores precios dil 
mercado, han de contribuir al éxito de sus proyectos y a la satisfacción de los propietaria 


J. BALCELLS BOSCH 
Vicepresidente 


LA CASA PONS, S. A. 

AVENIDA DE BELGICA (Antes EGIDO Núms. 
TELEFS. M-1217 - M-1577 - Apartado 169 - LA HABANA 




“FAS” 


JOSE SIXTO 

Equipos de Hornos y Muebles de Acero 


Contratista de Demoliciones 

para Cocinas - Herrería 


Taller de Materiales de Construcción de Uíq 

RAMON GARCIA 


Compra de Demoliciones 

24 No, 408 , esq, a 21 - Teléf* p - 5 9 1 2 - Vedado 


FABRICA entre Concha y VdázqueT - Té!. 


“LA MERCEDE S” 


G. TOCA, S. en C, 

FABRICA DE MOSAICOS 



SERVICIO - CALIDAD 


Efectos Sanitarios y Materiales tfe Edificación 
Grandes Existencias de Beños y Azulejos do Coíw 

dé RAMIRO R MORIS 


• 

♦ 

ARZOBISPO No, 209 TELEFONO 1-5 8S 5 


BELASCOAfN NUM, M06 1 

(Esquina a Cerro) La Habana 

: 

1 

TELEFONO M-3025 HABANA 


FABRICA DE MASILLA 

“LA PERLA’’ 


DE 


ARIAS Y HERMANO 


Calle Buenos Aires Núm. 1 S4, Es. a Aflua Dulce 
TELEFONO 1-7734 - HABANA 


GRAN TALLER DE CARPINTERIA 
Y MUEBLERIA EN GENERAL DE 


CONSTANTINO DIAZ Y CIA. 


ESPECIALIDAD EN CARPINTERIA 
PARA OBRAS DE CONSTRUCCION. 


24 Etq. 4 27 


VEDADO 


Te! tí- 


aio 


M A R M 

OLERIA 

B . CABAL 

MARTÍ N E Z 

TRABAJOS 

ARTISTICOS 

ALMENDARES NUM. 61 

TELEFONO U-5028 

LA HABANA 


TALLER DE CARPINTERIA EN GENERAL 
CON MAQUINARIA, DE 

JESUS BECERRA Y CIA. 

Fábrica de MolduraSj Pasamanos y Tablilla! df PerrbnH 
Se hacen Espigas, Escoplea duras y Achaflanan Tab’irx 

AGUA DULCE, 69, ESQ. A SAN INDALECIO 
TELEFONO M-7Ó45 LA HABANA 


Use azulejos 


INGLESES 




Gjd.l .1 Alonso. Fritan — Cuartel 'Cabo Paira- 

rlo". Columbio 

Gifrh IMuigu, Kiuel. — 22 ca*í esquina a 5* r 
Mirai:ur. 

Lu i ii j. Mciiifl. Antonio. — A Vi. Central entre 
Vickiri.i y ,N. York. Rpto Kobíy, Maríanau. 
Carril Mi'lrnd:^, Miguel A, -Valle 1/4 entre 
Inf.iriL'i y BasarratÉ. 

furria y iDiav., linrlrjuí. — Pairo No, 21 3 e¡¡q. 
.1 1 I Vedado. 

Gañí* Gamba, pede rico, — San Indalecio 7 2 fin 
Slr.Lti.í Suáiez. 

i ni i ik h Tprre, Andrea, — 17 Xo. 80 + entre 
i] r 4. V'i'ihtíp. 

(íirrii HohíóiLp Carlos, — Cda, de Coliunbia, en- 

rre 1 1 ■ v ]2. Mafia na O, 

furria Suya. Oliverio. — A No. 21, entre 6 y 
1G, La Sierra. 

Giecij Va día, Manuel.— San F chic taco Ib 

V iherl. 

Cm i V,V/í¡iieü, Bínitó,— Ave Central No. 18. 
lífpin fiohly. 

Íjüiísi Silva, Jrni-.--r.n7 y San Luis. Jesús 
M Muitv, 

Guiri.-, J. Apniudo 22 L Santiago de 

Clubs 

(jirdyn. Felipe, — Cubada No. II 05. 
fiil i V n i Linos, Armando. — Calle 23 No. 1407 
'■tilre Zfl y 22, Vedado. 

Gil CííiflkriDa, Enrique,-— Calle 27 No. 1355, 
VíifaíEu, 

Cimínví Laaii-r, fos^ultt* 1 ^ - Cálle 10 No. (SO, 
entre I- í) y ’ifl, Vedado. 

C.ii/.iirLj, (’rixputo.- -Cáliadi y 4, Vedado, 
tii'iirj AÜNarr.ín, Felipe — Calcada de Columbza 
tsq. i 4. Múrianan- 

flta Milln. (latios .- -U No. 2 Oí entre 19 
•{ 21. Vídjcto, 

Comía y Val dea. Juan A. — San Indalecio 215. 
-Jeifii del Monte 

Gnn-rilry, ¿li-l Ville Eladio. — Calle 13 entre 
10 y I }. N. ilfl Campo, Mariana*. 
íoníAIr: tli" Valle. Manuel. — Oficios No. 104. 
ú m - !í -lr¡-.!Uiv. Fr.inclíro. Santa Catalina 
1 64. Ofxí.f, Víbora 

fin 1 01 líj Rníoi Rain Alt, — Parqne y Reina, Buen 
Rrhm. Maiúujáo. 

: - r ■ 1 ■■ Ortu'ro P. — Cuba No. 826, ler. piso 
derecHu, 

Í |V, Antei r-iritr :. 1 r ■- ’lio. A No 505. Vedado. 

fiun GilU'do, Manuel — Snu Jníio 18. Santos 
Sü-líVlh 

Gu.i-.fti de l.i Arena, Pedro — 25 y calle O. 

V r-dacFoi 

fliirrn Atn'jn’lr' -S.m .Tanqmín No. 3 7 6. 

Cmifrra v Ar.mvo, M a mecí. ■ — Empedrado casi 

r-to i iii.it 

tjiip- 1 "' -i Míssafiiier. Cesar E. — J Nutn, 553, 

Vid ule- 

fww>tr> Spíhi Pedro — Sun Urirn 5 7. alfós. 
Guerra Drbfift, Ramiro. — Apartado No. 1261 . 
Ciudad, 

(¡irrllm’7 Prad.i Fríl 1 ifi*fo, — M Xo. 65 fi. entre 
A v 0 altos. Veff.i(fr). 

H 

Un;, Leopoldo, — 10 de Octubre 424, 

Henirer G'iti.éi’icí, Jusé F. 1 — 11 No. 457, en- 
tre l‘ y F, Vedado. 

1 1 . rm i ¡! A Ajiciitctu, R.ml. — E No. 43 entre 16 

V I K. Amp, Almfndaríí. 

Rttahdfi HtxnimfcZj Fernando,- — Calle 9 nn- 
mejo 7Ú. Bejucal. 

I fíriMiidt, MecUI, i ctgo. — Refugio No, 108. 

liten lad(j- Rujéti A, — C No- 65 2 r 

V rilarlo. 

I I - n. iitili .- y !-™ánrlcí, Cocí cep ció ti.— JoveHár 

y N UíLÍititi Anuíriíit, Apart, 210. 

KrtniniScv. Savio. Luis. — 29 entre 13 y C, 

V filada 

Krtrvta lb.ir.i-.-. Pedro. — Zíputti No. 908. 

Hfvi.i. I uliii 11. Avr, de la República 1051. 

1 

II Re mi i-.: } A vi- de i P Ai que i I . R¿ptd- 

Kohly, 

JurlJii Líctm&í, Alfítílo. — Agitihi entre SiJX 
Miguel y Ncptimo. 


Jarro Rudríjíveí, Ciílps — Carmen No. 116- 

. ni. iif.- d i iiAttoi. .F.-— San Carlos 27. VI- 
bou 

Jíji: i- ii c¿ Matiinez ,Maiio F.— Edirido BAnco 
Can a di M7. 

J-níxp A. Villar, Jort¡e.— 1& No. 259 ent, 11 
y 33, AparUmcntp 40, Vedado. 

Jitnrn -mi Pandal, Pin. -Consulado +0S. 

,| -! Jujifii limilií, — Avenida Tropical No. 14. 
Aleutas de Mirumar, Mariauao. 

Jumíisn, Emilíp [■ .* — Visca Alegre 257, Oeste, 
Vilmc j, 

L 

I . .1 ii ; i ,; M.irciii. Calle H No. t 54 entre 

7 , Vedada. 


LaftGrri asmo, Juan M. — Calle 22 No, 57 entre 
5a, y 7a, Ave. Miramar. 

Lamas Valdés, José F. — Calle fl eot. H y A, 
La SEertá- 

Lara Ramón D. de. — Obispo 307. 

Larrazábil Fernández, Luíü J. — fíteinhart &/n. 

f!.scj. n l,i Avenida. María nao. 

Lauderman, fHorminio. — Patrocinio 70. Vibfjra. 
í,t¡cLiorta Caballol, José L. — Aguiar 361. De- 
partamento 202, 

Lecuona. Julio C, — Aigitiar No, 361, 

Lens. Mario, — Aguila No. 2, esquina a Ma- 
lecón. 

I ,n n ii i Agapito. — Princesa 119. J. del Monte. 
LcsassEer Martínez, Pedro. — Calle 4 No. 46, 
entre Litiga y B. Rpto. Redención- Mnao. 
[..óp;íi (iastrn, Amadeo. — N, No. 203, Vedado. 
LápiK Valladares, Angel, — Pozos Dulces 104, 
atíos, 

López Rnvirosa, linicsto. — Ave. 3a- esquina * 
10. Ainpl. AI mandares. Marianao, 

Liaren a Solins. Vicente. — 1 3 tsq. At, 9, Am- 
pliación de Aljnendares. 

Llinás Rohcr, Juan, — Ave. de las Palmas y 
Calzada de Colombia, Marianao. 

Luíón, José A. — Calle 11 No, 1103, Vedado- 

M 

Mació. Adrján. — Manzana de Gómez 3 25. 
¡Maclas Betancorirt, Sergio. — 22 No. 312. 
Vedado, 

Mací-is Franco, Raúl. — Escobar 114. 

M.icías Franco, Avelino. — Eficobnr 1T4. 

Malbétto García, Fstowaldo. — Calle 10 esquina 
Ave, 9. Amp. Almcndares. Mnrmtiao, 
Marban, Jorge L, — Amargura 317, ler, piso. 
Marcos, Julio M, — Calle D. No. 508. Vedado. 
Marco Fernández, Pedro, — Cruz dd Padre 7, 
Cerro. 

Martin y G- de Mendoza FcSix, — Cámata de 
Representan tes. Despacho 75. 

Martín y Tíuíz del Castillo, Francisco.’ — Calle 
B entre 6 y 7. Reparto Reñí tez (Marianao) . 
Martín Colina, Rogelio. — Jovellar 16, Apto. 34, 

Martínez Campos, Fecnnndu. San Ignacio 214- 

Martínez Inclán, Pedro. — Calzada Colunibía ca- 
si esq- a Reina, Marianao. 

Martínez Márquez, Cristóbal.’ — Ave, Aliados 
No, 60 r Alt, de Almendares. 

Martines Nebot, Gerardo. — Lonja del Cometeio 
No, 510. 

Martínez Nebot, Manuel, — Lonja del Comercio 
5 3 0. 

Martínez Prieto, José R. — Aguiaf y Muralla, 
Edificio Rodríguez» Dcp. 724. 

Martínez Prieto, Rodolfo .- — A guiar y Muralla» 
Edificio Rodríguez, Dep, 724, 

Martínez y P, Vento. Sergio. — H No. 354, 
Vedado, 

Martínez Hernández, Miguel A, — Lealtad 363, 
altos. 

Martínez Sáenz, Luís J- — -Apartado 61, Güira 
de Melena. 

Martínez Hurtado, Set afín. — Edificio La Me- 
tropolitana, 2! 3, 

Martínez Vargas, Raúl J. 7^ Ave. entre 22 
y 24. Repto. Míramar Mariana*, 

Maruri Guilló, Alfredo. — 13 entri* 7 y 9, Re- 
parto Miramar. 

Maruri y Guilló. Carlos. — 1 4 entre 33 y 54, 
Miramar. 

Mil s ó V á zqu fi . . Reafnz. — í>a n T áza ro No. 632, 
Masé, César A, — San Lázaro 682 entre fJel.is- 
coaíu y G«rvado, 

Marzol Valenzaeta, José- — Paz No, 166, San- 
tos Suárez. 

Maza de los SautnT. Aquiles. — S-. Rafael 475. 
Marqu.E 2 , Arturo S. — Calle 17 No. 1003, Ve- 
dado. 

José A, Mcti digutia . — Hotel Apartamentos. 8 y 
19, Védil do. Habana. 

Menacho y Montero, Ramón A. — Calle ó No. 
207, Vedado, 

Mtdfros y Cabañas, I.illian. — Calle 4 No. 307 
entre )3 y 15, Vedado. 

Mendoza Zeledón, Carlos. — Reina 103, altos- 
Mendoza, Mario G, — Empedrado 252, altos. 
Metíéndez GnbrielíS-^ — -5 a, Ave. y Calle 12. Rcp- 
Píaya de Miramar . 

Menértdez Menéndez. José. ‘-“E di f. Bacardí 615. 
Mique! y Merino, Lorenzo." — 17 No, 1 4-A, 
Vedado. 

Miró Calnoge, Luís. — Calle 28 No, 270, ba- 
jos, Apto. A. Vedado. 

Moentí. MiqueE A- — O'Reiíly 407- 
Moleón Guerra, Antonio- — San Nicolás IOS, 
] er, miso. 

Montes. Melquíades.- — Ltnea y D, Depto, 4, 
Edificio Monte* Vedada. 

Morales y Cárdenas, Luis A. — Coi-upo st-ela 158. 
Morales y de Cárdenas. Víctor. — -Co impóstela 
No. 15 8. al tos. 

Morales Oliva. Alejandrino. — Conde No, 5 6- 
Morales y Zaldo, Ricardo, — Concepción No. 9, 
Cerro. 

Moüns, Delfín. — 21 No. 508,. 2« piso, Vedado, 


Moreno Lastres, Gustavo. — Calle 12 No, 107, 
Vedado, 

Moreno López* Gustavo,’ — Calle Í2 r No. 107» 
Vedado. 

Morera y Carbo-ncll, Alberto.-— Calle 23 No. 
352, Vedado. 

Morera y V, Sirgado, Luís. — Libertad No. 3, 
Víbora. 

Mortyra Pruna, Ricardo, — 15 No. 466, Vedado. 
Monsetrat* Jaime, — Ave, 10 entre 13 y 14. 
Ampliación Almendare*. 

Monto ulieu, Eduardo. — Calle 22 No, I62 t en- 
tre 13 y 14. Vedado* 

Muñíz, Miguel A. — Atares 55 5. alLos. 

Munder ñartii;, Arturo, — Ursula 51 «q. a Agus- 

N 

Naranjo Lemlis. Alfredo.’ — Carlos ÍII No. 1001, 
tina, Rpto, Acosta, 
bajos, 

Navorríte, Horacio. — O'RcíJly No. 251. altos. 
Navarro TaiMacq, Jorge. — Stcinhart No. 7. 
Marianao. 

Nnrganes, Carlos. — Valle 159, 2do, piso. 
Nelsou, Carlos A. — Calla 25 Nu. 668. Vedado. 
Nieto Corta del Lis-, Amado O. — -Calle C No. 156 
entre Calzada y Línea. Vedado, 

Nieva Alba, Ricardo A- — Dartingüey, No, 426. 
Cerro- 

Nonnjin. Eloy— Dolores No, 822 entre 1(5 y 17. 
La w ton. 

Ñoñez 13 rn jjocbc a , J. M- — -■■Calle 17, entre 14 
y I 6, Al metí da res, 

Núñí^ Verdes, Luis-- — 23 No. 1253- 
Nucvo Radias, Fernando N. — Felipe Poey 5 5. 
Vibora, 

O 

O’Bourke Reyes, Juan E- — Calle 15 entre 14 
y 1 6, Alm cuidares, 

Oliver, Jesús. — Luyanó 461. 

Onetti y Gonsl. Narciso. — Calzada 608. Vedado, 
Onate Gómez, Ramiro de- — Paseo No. 4 69, 
altos, esq. a 21. Vedado. 

Ortiz, Al i cío M. — Finca Germán, Rancho Bo- 
vrro*;- 

Oteíza Alonso, Pablo.- — 11 No, 304. Apto, 41. 
Vedado. 

OfitoLtza y MalUn. Oscar de — Fuentes entre B 
y C. — A [meta Jares. 

P 

Pácz Valdés, Alfonso E.- — ’WÍIsen 1004, Ve- 
dado- 

Pagíí, Guílle riño- “-Cal le C, esquina a 3V Re- 
parto Redención, 

Fallí Sierra, Pedro,— Tulipán No. 15 4, Cerro. 
Pnneraij Camilo. — Hotel Nacional. Habana, 
Parajón Saturnino. — O'Reilly No- 251. 

Pardo Fernández, Silvino, — -Sil Rafael 158. 
Paz Sotdia» Antonio, — Concepción No, 364. 
Lamen. 

Peláez, Enrique A, — Hotel Pasaje, Prado 5 15. 
Pérez Rodríguez» Enrique. — Calle 23 Na. Í5I2* 
Vedado, 

Pérez Benitoa, José. — Ave. 5ta. No. 8- Reparto 
Miramar. 

Pér«z Díaz* Aurelio M. — ’Nicaro Nickel Co. 
Nicaro {Oriente). 

Pérez Gabancho. Gregorio- — 27 No. Ó59 r entre 
B y C. Vedado- ^ 

Pérez y 'forres, Félix.- Concepción Na. 5 62. 
Víbora. 

Pérez de la Mesa. Manuel.^ — — J_ B, Tlayas- No, 

3 69, Víbora. 

Pérez y Pérez, Enrique M. — Concha No. 6. 
Ptírea Valiente d Manuel. — Catlc 16 No. 29. 
Reparto Miramar. 

Peña Hernández,. Benjamín de la. — Santa Emi- 
lia No, 4 5 7, Víbora. 

Peña, Santiago G. de la, — Ave, Sta, Catalina 
No. 212, entre Saco y Luz Caballero, 

Víbora. 

Fierra y de la Vega. Carlos M- San Indalecio 
3 09, Santos Suire/,- 

PicharíJo Moya, Carlos. — 10 de Octubre 1 330. 
Jesús del Monte. 

Piqué Girntid, Baudilio. — 12 entre 4 y 5. Am- 
pliación Almetidares. 

Pizairo Ráez, Luis. — Sun Francisco No. 215, 
Apartamento No. 6, 

PE vidal, Francisco A- — Calle í? No. 105 entre 
C v D. Vedado. 

Pl i y de Cárdenas, Gil, — B entre 10 y 1 2, 
Almendares. 

Pons y Zamora* Ignacio. — B No. 153. Vedado, 
Pon EscandelL Eugenio. — Latret 162j Víbora. 
Prída. -losé, — Habana No- 304. 

Prieto Suárez. Alberto-- — Calle 14 entre 3£ y 5? 
Ave. Miramar. 

Puentes Castro. Armando. — 3& esq- a 4$. La 
Sierra. Marianao. 

Pulido Morales, René. — -3ra. No, 359. Vedad*. 
Puig Riverol, Sergio, — Consulado 15 1, &Hoí- 
Pujats Mederos, Elena. — Obrapía 261. 

Pujol Moya, Arman do. “-Calzad a No. 406, 
altos- 


AGUA abundante con la BOMBA 



Weil I 

CmontapTen CAJA Ofc &olas>~> 

DOBLE SUCCION • SUPER -SILENCIOSA • COM- 
PLETA 9 INSTALADA CON MOTOR WAGNEE* 
SERVIMOS PEDIDOS AL INTERIOR • PIDANOS 
FOLLETOS Y PRECIOS. J 




iiiiiiíníhihiiíhihiiiíi 


insta aciones e éctricas 


s. a. 


3 |(tl 


P entre 12 y H 
Amp. Almendaresi 

FO- 1454 


Cable y Telé 
Instelec 




REY Y COMPAÑIA, S. EN C. | 


MATERIALES DE CONSTRUCCION Y EFECTOS SAN IT A ROS ¡1 

LAMPARILLA 260, entre Habana y Compoatela - TEL. A-9343 - HABANA, CUBA ! 


LADRILLOS MATO 

PRODUCTORA DE LADRILLOS MATO, S. A. 

LADRILLOS DE INSUPERABLE CALIDAD Y MA YORRESISTENCIA. MEDIDAS STANDARD IB'Á x íii ¡ 

REAL No, 14 — PUENTES GRANDES - TELF, l-S§ » 


CALERA Sta. TERESA, S. A, 


CAÑAS. Prov. de P. del Río 


Cal Viva — Cal Apagada Cernida — Hidrato de Cal Extra Fino — Taás 
de Cal Cernida — - Tercio con Hidrato de Cal Extra Fino — * No dt Có&Éj 


Teléfono F-297Í Apartado 1691 


Depósito Habana: 17 y Río Almen 




p 


Q 

Qujdr ¿ ¡i -> AJber tu, — Eidif icio " A la¿ k a ’ P - 23 en* 
ut ' v M Vcdadu, 

(hutía j, Nirttif.— "O'R ííLI? 407. 
ij'ukritf re. E**U& — Sin Bínardinu No. 113. 
Sí l Sbíteí. 

R 

l'Jir^rtia, FraflÉüco»— Glle II nú 
nafra S6D «nre 4 y fi, Vedido. 

Rjwot GmcSi. I. ropo! du- -San Mariano 1 1 3 
Eii ? c. \ ífeúfi- 

Riu-r Safari. — Ave. la República 1009. 

RiYflí'i ■ jj{ filio.- — 'Cal 7.a da No- 25! <-sq. 

I Vtáafo 

Rrtí i Alcaiia» &a sillo. — Calzada del Cirro 

N* 205* 

Rtftm Pe tí tíi. Jcíí A .i — ^27 de Noviembre 
fía 5 5 . Reala. 

OítiJr Cloiíí. — J No. 451,, esq. a 21 

■■ :j . 

R«tjth Torm. ['ranfiJío.^San Láíafn No. 1205 
Ritfcr , CiítiJ, Manuel , — $ y Calle 1¡, Am- 
píbcíon df Alrtífiídaits. 

K'-c. MíjaiNt ManutL'l. — 23 No- 7 Oí, íulre 
C | D. Vrtfjdn. 

Jíjvfrj. Niffilá M. — EJi Licio Gómez Mana. 
Hikie 

Riitbj. Federico’ — Club Náutico. Playa M*- 

tiuiie. 

R.-J: Atoüfa, M;iáo. — Calle 13 No. 307¡ 

tfliit !l t I. Vedado. 

¡V lti|aa hiii M.< — Falguíiaa 412. Cerro. 
KoJri^ur: C-itrlls. Ii*t¿ban, — Edificio Bicardí 

613. 

IM -t. . : Malina» César, — Calle A num. 4 
fntt-f 2 y ó, La Sierra, 

RfJrisií'- Pajón» Rafael L. — 21 No. 956, oitt. 
H y 10, Vedado. 

Reifí parí Sqré, Ralil» — A tí. Colombia, esq, 
Psdfe Varrls. {Villa Candado)» Miñan jo, 
RúJr.ür: 1 rnfbjc, Miguel — San Francisco 
fío í$T Víbora. 

R.Jrí j-jii libáis, Lnrejiza. — Milagros 104. 

Qetie. Vitos a. 

lt«2rí|Uii Valifiirf, Juan M. — Arr, et la Paz 
Su II. i’ tos, Alt. de Atmendafíi, 

RodíiíBfi Vicraii Mígtml—Fufistfí ístj. a 13. 
Kepfo J lento da res, 

Ü.;.n Pascual df.‘ — Su; Ignacio 214. 

Roja» Mendmi, Carlos, — 13 No 1G53» entre 
I - v 1 4, Vedado. 

Rnjai ftodri fu tí. ,losí A, — Lacrn y Concejal 
Vi i ¿i Víbora, 

Jtaullo Lubims, Gabriel.— Afjmt üj * 58, 

Rali Ddilsfi, Julio. — Calle A entre B y I\ 
Ríj ir.’- Play jf Miiamar» Matiaaoo. 

Ruiac f frígido, Mario. — San Mariano 18, 

Otale, Vi bota* 

Rui : í •<[*,• i hiel A, — Obispo Na. 459. 

Kmiu i * n Frlipr.—Gítlano 3 09. 

S 

áijttdrj Rodrigo G— Sin Lízjjo No. 682- 
Símica , Linares, J isa ti J.— San Francisco 

Sj] Un*:on 

iabi Cantni, Jeil, — Edif» Me [topo lila na 71S. 

5 Ludí» ¿n’ii, Lian cisco. — 12, entre Ave. ó 
s : Aiapllífión de Almendaris. 

Si! j>: j.!- . Riríís, Emilio, — Aguise 3 b 7. 7 1 ? 

pito 

?.)!** j i U 3i Fútale, Fr.in cisco, — Empedrado 5 I 2 
SiJiiifi t Mofioxt, José L. — Calle H No. 41, 

Vedado 

Sallrt tttrrell, Vinerttí»— 21 No. 958, altos. 

Vfdida. 

Stn Vi:: ", ft. — 13 entre 1¿ y I&. Re- 

pulo N. drl Campo, 

S*.Khrr Mauló, José A.- — 13 No, I0ó0. Ve- 

dado 

■, Hfffláíidcz, José A. — lísbana 115 

tita, i Chacón. 

Saniini. ííiv'tiiít A. — Calle 10, No. 2C 1 ’, Ve- 
dado. 

Íntuíii L-í- - narra Anlívoio. — Edíf. BvO. Nova 
Sícüii Nu 424, 

Sq r ,j; ñ i ' ■. dr Liób», EjtanUfio — San Josa, 120S, 

AcutiirutEta 21. 

.Suri [Ij- f : NDíjíM.“Porrinif. 809. Víbora, 
SiTiiy. Juan — O'Karrill 454, Víbora. 

Seífipiñiíi Miyitcl. — -Hotel Colonia!, San Mi- 

vuiZ 254, 

"'ipi'iiB. Riúl — Animas 163. 
x -fnth i LaL Erncsro A r — LenSud 5 70 
Solíimrjif jiiob •Íimpídfqd'rl 306 
Vrii-i¡i¡ Áfwtíll.—Edif. Metropolitana, 239. 
flor — i No. 39. entre M y 13. 

l j Si r frj 

üíjrn. Lr i'-i J- Edíf, Baeardi 217. 

Suirr?. f'c m ¡ iovft Rqiiicici A. — Ave de ls Pa'/, 
Na ^ Kobly. 

"Su i te i. lil.irij [ o i.< j.— C alzad j de ColnmbEa 
f«i i Miras», lititii avista. Minan ao 


Suites., Nllo. — Cd¿. de] Cerro Nq. 2 114, 

SiLicpc Guido — 4 No, 209- Yodado. 

T 

Tapia. Ruano» Manuel. — Ave. de los Aliados 
No- 44¿4 , Reparto Kobly, Marianao. 

Telia. Eduardo. — ^Aguiar 574, 

Telia Jarye, Antonio. — Agniar No. 5 74, Dpro. 

516 . 

Toscq , Ecncsto. — Santa Otalirsí. 212. Reparto 
Mendoza, Víbora. 

Torrí y García, Miguel A. de la.— -Progreso 
No. 211. 

Torre, Ricardo de lu- — Ave. 4ta, entre E2 j? tí. 
Ampliación Almeírdares. 

Torrirnte Nethol, Luis E, — Hotel "Unión”. 
Cuba y Amargura, 

Toñareúy, José R- — Calle 4. entre Linca y 
Calcada. Vedado, 

U 

Urquiaga Padilla. Pablo V. — Ate. 1J, tnfrf 
10 y J L Annp- <le Almcndires. 

Ur curia Quirós t Gustavo. — Ave. Ciudad Mili- 
tar No, 15» Maciatiao. 

Uhrbaííí. Carlos P- — !?■ c-ntfí 12 y 14, Al- 
m enóares, 

V 

Valdés Delgado, Oscar. — Calle D Na» 18» en- 
tre- 14 y lú, Almendires. 

Valtiés, t.u.c& Delfín. — San Pran cisco y I.awcou 

Vibora. 

Valdes Váiqtiet, Dtlio. — Subí rana No. 54. 
Vallictecgo Simón, Francisco- — Reíascoafn 252, 
por Neptuno» Apto» 4. 

Vírela, Enrique L + ™Bdf. Atnírica, Apto. 6, 
NépcurtD y GaLiano. 

Vasconcelos, Ecníliü. — 2 1 No. 1 20 S , entre 18 
y 20, Vedado, 

Vascos Masiet» Fidel. — San. Li^aio No, 405. 
{3er. piso). 

Vázquez Tabal i na, B-er nardo. — Apartado 4, El 
Cristo, Oriente. 

Vázquez Cruz, Jesús,— -"San Maflaao I I. Oíste. 
V [hora. 

Vega, Benjamín de la. — Mojaserrate 25 8, 

Vega. Ignacio de la. — Aguiac y Empedrado. 
Vega. Federico de ía," — Calle 23 No, 1511. 
Vedado» 

Vete?, y de la Torre, Raul- — Calle íj entre 
Cotumbía y B,, Marianao. 

Viiíga DeEgado, j. Antonio. -“Reinn IOS, altos, 

Víl.i Eipirrosa. José. 21 Nc 14 0 7. Vedado. 

V{] a, José A.- 2] No. 1407 entre 26 y 28. 

Y ?dado. 

Villar Jorge. Jorge Á. — Calle 23 No- 1101, 
esquina a 7, Dptm 7. Vedado. 

Vitó Escoto, Hugo,* — ‘Calle 8 No. 305, altos, 
entre 13 y 1?, Vedado. 

W 

Weíss. Joaquín B- — Ave. de ?."i"soti No- 9 6 0. 
Vi-dado. 

WJütmarsh» Isabel M.— F No. 63. Vedado. 

Z 

Zamorano Cáeeres, José R. ^Edificio "La Vida 
CubiEia T> . Amargura y San Ignacio. 
Zárrags y Moy^, Angel d* — 11 entre B y C- 
Zárrata Moya» Fernando de: Calle 19 niim. 458 
entre E y F\ Vedado» 

MATANZAS 

Francisco Benevídes. — ^Bonifacio Byrne 100, 
Giord.trvo Gasas. Blincbet 19, Matanzas, 

Angel Colma López Aldsz^Ua!- Gobierno Pro- 

». ^ 

Francisco Ducastí. — lilanchet No- 1 9, Matanzas. 
Julio Hernández Escalada. — »ApaTtado 29 71, 
Cárdenas, 

Racusl E» Iglesias, — Calle Ayllón No, 15, 
Cárdenas, 

Raúl Lacaurt — Aparrado 28 75. Cárdenas. 
Eiifique Marcet. — ^Dojniugo Mujiea No. 79, 
Matanzas. 

Oscar Pardiñas. Gral. Betancouíl 101. Ma- 
tanzas. 

Julio C, Pérez Maribona. Quinta Arecitabala, 

Cá rdenas, 

SANTA CLARA 

Rnlbonj. SauL — Carretera de Sagua Km. 2- 
Fleitea Ganaalez, CnTLfado A. — Mujtea 2 l]2. 
Hugo Bastida. 1 — Capdevila 6S. Trinidad. 

Mariano Lrdón Oribe. Cuba No. 53. Santa 

Clara. 

Mendigutia. Alberto. — Apartado 2109» Sancti 
Spí tilus. 


M?rtdigutia, Jp.sé A. — Su. Gar*. 

Pa fe LianeS, Pedro A, — Indepetidéneia núme- 
ro 17. — Santa Clarn. 

Pérez Di íz„ Justn L- — Trísti 33, 

Ramos» Leopoldo. — Distrito de O. P, Sta. Clara. 

Simón. Teodoro A. — Maceo n u rn wu 32. — San- 
ta Gata. 

Silvio P a y rol . — — M a c eo 43. Santa Clara. 

juan R. T-md ron. — Na?.a rero y Unión, Santa 
Clirj . 

Cí ENFU ECOS 

José J, Carbonell. — Santa Cruz No. 144. Cien- 
fll£go£, 

José R. Cisanova y Machado,' — Indepvndenfiij. 
Nú. 4 6, Cienfnegos. 

A dpi ' o Guerra. — Prado 63, Cien fuegos. 

Jorge A. Lafuen te.- -Tizón No, 1S3. Cien- 
fuegos. 

Liasen y L» dt Guevara, Jasé» — Argittllús 154, 

Fed crico Navarro. UuTf Berna 21, Cícnfuegoi- 

Miguel A. Talluda, — Argurlles No 265» Clen- 
ÍEjego?- 

’T’orrrfnte, Eítfbin R. Arguelles N? 174. Cita* 
fuegos» 

CAMAGÜE Y 

Alfonso J», Luaces Molina» — Avellaneda 104, 
Camagüe y. 

Roberto A. Dooglas Navarrete. — Canutera Cen- 
tral Este No. 256. Camagüey. 

Eduardo A rango Mola. — Avenida Estrada Pal- 
ma No. 54. Caimigüey . 

Claudio J. M ins B!,inchart. — Carretela Centra! 
l.'Ste No. 258, C.amagijey. 

GonEalo López Triga. — -Carretera Centcal Esti 
No. 254. Camagiiey» 

Manuel García Zubizarreis — República numere 
221. Camagüe?, 

José M. San Pedro Ñiques,- — Carretera Central, 
Ciego de Avila, Camagüey. 

i ranrisro Herrero Montó. — General Gómez nú- 
mero !4, Camasruey» 

José A costa O'Bryin.— Goyo Be tilica nú- 
mero 57. Camagüey» 

Nicolás P. JJuy Fuentes»- — Cuba No. 27-A. 
Camagüe y» 

Jo^ Bomíjín Campos.—JuMo Sanguíly número 
506, Caukagiiey. 

Antonio A» Carvajal. — Jefatura Obras Púbíi- 
ca*. L^iaces No. 157» CannjiEqey. 

.To^é S. Bwtrán Rodríguez» — General Gómez 
No, 59. Camagüey. 

Me-litón Castelló Verdp» — Repúbiírci No. 57. 
Camagüey. 

r.eopoldo A, ntt Ramírez. — Marcial Gójnez nú- 
mprci 3fí. CieRo de Avila. Gamagiiey. 


ORIENTE 

Anionici Bruna. — San Tirios No, 169» SantiiEs 
de Cuba- 

Serglo í. Clark. Central Manan., Orlente, 

Clises Cruz Bustillo. — Plácido No» 4, Sau- 
Ifígo de Cuba. 

» urrutby Megret» Julio V. — Cu ^nt á Li»imo. 

Alfredo Escalona. — Quieta Jel Llano. Hoipifl 
rVrnindez Sa lazar, José," — Calixto García 26 A. 
Manzanillo, 

Gartelz Leal» Rafael— Raveta Efl, Holguin. Satt- 
llago de Cu b n . 

Roduifo [barra Pérez. — Escuela Nnrmal de Ori«a- 
ie» Santiago de Cuta. 

'oü¿ F. Mcdrauo. — San Germán 5 06» Santla^a 
de Cuba, 

Alfonso Men rudez, — Holguin, Oliente. 

Idelfonso Moncida. — S,nit¿ Lucía Alta No. 17. 
Santiago d<: Cuba. 

José bí- Novoa* — -Apartado 73 s MaríanaO» 
Perei Valiente, Manuel, — Calle 8 No. 162, 
Vista Alegre, Santiago de Cuba. 

Rülz Cerdé , Narciso — Acueducto de Guari- 
rá ñamo. 

píancisco RaveEn. 4 eso. a 9. Vista Alegr< 

Santiago de Cuba. 

Sebastián Ravelo- — A rí. Visca Alegre 53. Sau- 
tiago de Cuba. 

STcinf.í José, Lcticin — Guanlinamo, Oliente 
Vázquez Tobalina, Bernardo. — -Apartado 4. 

El Cristo, 

Gerardo Vega Wrjght. — Aguilera Aliu Nú. 3 6. 
Santia^a de Cub¿ 



AMERICAN -FRANKLIN- O LEAN TILES 


INCORPORATED 


FABRICANTES DE LA LINEA MAS COMPLETA Y DE LA MAS ALTA 
CALIDAD DE AZULEJOS PARA PAREDES Y PISOS. CERAMICA PARA 
PISOS. ACCESORIOS DE LOZA PARA BAÑOS. TERRA VITRA, EL 
MATERIAL MAS DURO PARA PISOS. ZOCALOS Y FACHADAS. 



DE VENTA: EN TODAS LAS CASAS DE EFECTOS SANITARIOS Y MATERIALES DE FABRICA® 1 . 


REPRESENTANTE EXCLUSIVO: 
JAIME AGULLO 



CORREOS: APARTADO No. 775 
LA HABANA 


ALMACENES "CAGIGA” 

QUESADA Se CIA. S. en C. 


Importadores de Maderas, Ferretería y materiales de construcción 


AVE. DE MEXICO (Cristina) 106 y 108 


HABANA 


'TELEFONOS M-1785 y M-355Í 




ANTONIO COVELAS 


Pisos de Granitos ■ Zócalos de Fachada Brillados y de 
Marmolina - Escaleras* Bancos y Mesas Brillado, 


CONSEJERO ARANGO NUM. 2 5 5 
Entre Cádiz y Zequeira (Cerro) — Teléfono: A-9312 


HELSOTERMOS 




EL CALENTADOR SOLAR PERFECTO 


APLICACIONES INDUSTRIALES, S. A. 


O’REILLY 362 (entre Compostela y Habana |, 
TELEFONO A 4227 




FABRICA DE MOSAICOS 

“LA EIPCCIAL” 

Marca registrada 
— de — 

RIVAS & Co. 

« 

REYES Núm. 163. ESQ. A QUIROGA 
REPARTO "LAS CASAS" 

TELEFONO X-I941 LA HABANA 




TALLER DE FUNDICION 


DE CEMENTO Y YESO 


Compañía Cubana de Piedra Artificial Si 

Sucesores de DUQUE Y O 


DESAGÜE ENTRE MONTORO Y POZOS DULCE 
TELEFONO U-2535 LA HÁtd 


HERRERIA “HERMINIO 

de IGNACIO FERNANDEZ 

Puertas Metálicas y Ecaleras de Caracol. 
Hornos para Cocinas. Faroles y Lámparas 
Artísticas. Gabinetes Metálicos para Baños. 

PRECIOS EQUITATIVOS 

DUREGE No. 311, entre Zapotes y San Bernardino 
TELEFONO T5624 SANTOS SUARH2 


t * 


TANQUE DE CEMENTO 
ARMADO MONOLITICO 


PATCNIC MCEA” 


ARAMRURO No. 165, entre Concordia y Anisfia! 


TELEFONO U-4201 


LA H ABANÉ 


— 
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* c 



INADECUADO 
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q&ttíqe tan pequeño 
entzat el automóvil. 


el como 


Claro está que ningún buen arquitecto 
incurriría en estos errores al construir una 
ya que él bien conoce las ventajas 
i alambrado eléctrico capaz de per- 
mitir el paso de toda la corriente que se 
necesite y que incluya, además, un nú- 
mero adecuado de circuito, luces, chu- 
chos y toma “Corrientes* 


Usted señor Arquitecto, permi- 
tirá j K listo KUow-ítit prestar, 
si n : -.miración alguna, sus valiosos 
servicios, cuando el alambrado de 
la casa incluye; 


casa 


¿tambres de sufriente grueso 
í*ta 12 como mínírnoj poro 
í f :-r eí poso de Jocamente 


dn c incurro por cada 50 me- 
iros cuadradas de superficie 
en cedo piante* 


Incorporándose este tipo de instalación eléc- 
trica en los piones generales de U nucí' a casa 
quien haya de vivirla na tendrá que sufro 
restricción alguna en el uso de la ilumina - 
clon o de los innumerables aparatos eléctri- 
cos ípie tan necesarios son en el hogar. 


Dos o meis tomo -corrí en tes de 
pared en codo habitación po- 
ro Ja conexión de Jámparos o 
aparatas portajes. 


Mínimo adecuado de chuchos 
poro ei alumbrado, conveníerr- 
f emente sí toados en Jos círsf fn- 
■jí piejos de Ja casa. 


Gól las Ordenes del Público 


:: 


jf 


», ; ; 









ASPURU y Cía., S. A. 

CABILLAS CORRUGADAS • TUBERIA GALVANIZADA, 
BRONCE Y SANITARIA © MATERIALES DE CONSTRUCCION 

AZULEJOS. 

TELEFONOS X-3377, X-3378, X-3379 

FABRICA Y ASPURU ® LUYANO - HABANA 


TEJAR TOLEDO 

CONSISTENCIA, UNIFORMIDAD Y SERVICIO 

I. A I) lí I |. O S 

TELEFONO F0-70I6 — MARIANAO 


F. RODRIGUEZ JIMENEZ 

ALMACENISTA IMPORTADOR DE FERRETERIA 
Efectos Sa ftiiór ha y Materiales de Construcción 

ESPECIALIDAD EN HERRAJES 

AVE, MENOCAL NUM. 7 16 (INFANTA) 

ESQ. A POCITO 

Cable y TeU^afo; : Rojimetiez’' — Teléfonos U 2466 U-H 67 





MARMOLES Y PIEDRA 
CAPELLANIAS Y PISOS DE 
TERRAZO 


AGUA DULCE No*, 61 y 61 
TELF. M-6095 - LA HABANA I 




YNDU 03 


W.7 J ; f ?j 



Y ES (3 MARCA: 

CORONA Y Y U M U R I 



l>li rKLlX DOMÍNGUEZ 


FABRICA CARRETIÜRA V TU SALÍ. ES K. * MATANZAS 


mnwriA* 



OFICINA Y DI’POIBITOí 

SUBIRANA ÜG1 - HABANA 


Tj -4224 




L E 0 C A D S O 

CALVO 

CONTRATISTA DE 

TRABAJOS 

DB ENCOFRADOS Y CONCRETO : 

Y CONTRATISTA FN 

GENERAL 

▼ 

20, ENTRE 19 Y 21, 

VEDADO. 

ITLLFONO F-336Z 

LA HABANA 


VIDRIERAS EMPLOMADAS 
Y VIDRIOS EN GENERAL 

F. VALDES ALVAREZ 

JESUS DEL MONTE NUM. 172 
TE! EFON'O M-8708 HABANA 


EL FUERTE DE JESUS MARIA 

de JOSE PITA 

Importación (le Efectos Sanitarios. Materiales 
de Construcción y sus Anexos. Al por Mayor y 
Menor. Especialidad en Masilla de Cal Viva 

ALAMBIQUE 55 - TELEF. M-3059 - HABANA 



JOSE MANUEL 

QUIJANO 


MATERIALES DE CONSTRUCCION 


CALZADA DE COLUMBIA 

Y PADRE VARELA 

TELEFONO FO-6267 

MARIANA 

V O 


Ferretería 12 y Línea. Vedado 

De JOSE GONZALEZ ALVAREZ 

Materiales de Construcción. 

TELEFONO F-2373 VEDADO - HABANA 


LUCIO HEVIA 

CARPINTERIA EN GENERAL 

SAN RAMON No, 162 TELEFONO A-6949 

HABANA 


EL MODELO CUBANO 

MOSAICOS DE MOSAICOS 

MOLINA Y CERRA 

A y 37, VEDADO ' TELEFONO F-326Ó 


CARLOS M. MARGUTTI 


CONTRATISTA DE MANO DE OBRA 



PARANA No. Z5-I 


TELEF. M-8835 


JOSE 

PLATAS 

Representante de 

Fábricas Extranjería 

EFECTO SANITARIOS ‘'KOHLER" 

EDIFICIO WESTERN UNION 

OBISPO Y HABANA 

DEPARTAMENTO 300 


JOSE BUSTO 

Y 

CAMPA 

VIDRIERAS ARTÍSTICAS SISTEMA CERAMICA 

Preparadas para ciclones. 

\ * 
7 4 

de pulgada 

de espesor, patentadas al 

No. 

18.445 

ZAPOTES No, 262 


TELEF. 1-3179 


JOSE GARCIA 

CARPINTERIA 

SAN LEONARDO NUM. 16J 
TELEFONO 1-7062 SANTOS SUAREZ 


A ' -L L 


i “ 




li] 

. 







CELESTINO JOARISTI y Cía. 

ALMACEN DE FERRETERIA Y ESTRUCTURA DE ACERO 




L 




Almacenes: 

M. GOMEZ 385 - ESTE VEZ 6 - FLORES 2 y 4 
TELEFONOS: A-7611 y A-0259 








EL PRIMERO DE AGUA DULCE 

’ de MARTINEZ Y MENENDEZ 

Materiales de R^bri ración. Azulejos de Lodos colores* 
Efectos Sanitarios Marca "ELJER'\ Tuberías de todas 
Clase** Compra y Venta de Desbarates. 

AVENIDA DE MEXICO ( Cristina) 4 65 
TELEFONO A- 8 145 HABANA 



Planta: A- 3 250 - Cable y Telégrafos: JOARISTI 
■ MAXIMO GOMEZ No. 933 LA HABANA 


FERRETERIA "LA ANTILLA” 

DE VICENTE GOMEZ 


Sugerimos a los señores arquitectos las cerraduras SCHLAG1 
con pestillos de seguridad. De costo reducido; r ácile : Je ¡nstdit 

y umversalmente populares, 


Cuba Núm. 259 T entre O’Reílly y Obispo, Teléf. JM -963 j 


BENITO BARROS 

CARPINTERIA EN GENERAL jB 

Hacemos toda clase de trabajos concemieiUf! 
i] ramo de Carpintería y Tornería, Especia- 
lidad en Armatostes y Cantinas 

GUASAS ACO A Y COMPROMISO J 

TELEFONO X-3655 L U Y ANO 


A 


A M U R A L L 

de GOMEZ RUIZ Y CIA. , 

IMPORTADORES DE FERRETERIA 

ESPECIALIDAD EN HERRAJES. PINTURAS, 
CORREDERAS, TUBERIAS DE METAL, ETC. 

TELEFONOS: A-6010 - A-6011 1 

MURALLA Y COMPOSTELA LA HABANA 


FAUSTINO GARCIA CUERVO 

SUCESOR DE GARCIA Y HNO. J 

Especialidad en Tercio Colorado. Aren?. Colorada 

y Ca] Apagada 

24 DE FEBRERO NUM. 48 
TELEFONO XO-1248 REGLA 




RODRIGUEZ 

Y LOPEZ' 

TERCIO COLORADO Y ARENA COLORADA 

DULCE DE BACURANAO i 

• 


CARRETERA DE BELOT 

Y GASOMETRO 

TELEFONO XO-1153 

REGLA 


TALLER DE FUNDICION 
DE CEMENTO 

DE FRANCISCO DE LA NUEZ J 
10 DE OCTUBRE 232 TELEF. X-lii^H 


— 



